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			Dedicado a mi familia, a la chirola y a ti

		


		
			CAPÍTULO 1

			Colgué la mochila en mi hombro, el calor era insoportable, tanto que comenzaba a dolerme la cabeza. Mi padre, como tantas veces, me había prometido que luego del colegio iríamos a comer, y también, como tantas otras veces, no se había presentado. Solo me quedaba regresar a pie a casa con un humor de perros. Cerré la puerta con odio mientras me dirigí a la cocina, todavía irritada por la caminata inesperada.

			—¡Papá! —grité.

			Mi voz resonó en todo el lugar en forma de eco.

			La respuesta fue silencio. Bien. Seguía en su gimnasio. Siempre era igual, me abandonaba por sus «chicos». Algunas veces me preguntaba si él hubiese preferido un hijo varón; cuando era pequeña me compraba camisas tres talles más grandes, gorras de béisbol viejas… Dejé mi mochila en el sillón para luego tirarme en él con pesadez. Mi celular vibró sacándome de mi pequeño descanso.

			—Hola —contesté de mala gana. Sabía que era él.

			—Rocky, lo lamento, me he olvidado por completo. Bob me lo ha recordado. Si quieres, puedo ir y… —lo interrumpí antes de que siguiera, sin poder ocultar mi mal humor.

			—Olvídalo, papá. Ya estoy en casa —él suspiró, conocía tanto a mi padre que sin mirarlo sabía que estaba apenado por no haber cumplido con su promesa—. ¿Qué te parece si cocino algo para la cena? ¿Hoy vendrás a comer o te quedarás en el gimnasio? —esperé su respuesta, él parecía estar evaluándola en silencio.

			—Abby, estoy algo retrasado. Creo que cenaré aquí —suspiró con algo de tristeza—. Tenemos a un chico nuevo increíble, tendrías que ver cómo pelea —dijo emocionado, lo volví a interrumpir.

			—Está bien, papá. Da igual, no llegues tarde. Te dejaré comida en la heladera —hablé intentando que mi voz sonara comprensible—. Podríamos dejar para mañana la cena, ¿qué te parece? —alenté.

			Con tanto trabajo, solo lo veía cuando desayunábamos, y ambos nos íbamos rápido sin saber nada del otro.

			—¡Claro! Me encantaría —comentó—. ¡Ten cuidado con esas pesas! —le gritó a alguien borrando su atención por completo de la conversación—. Rocky, te veo luego, estos chicos son unos inútiles sin mí —dijo burlón.

			Cerré los ojos todavía tirada en el sillón. Otra vez sola. Últimamente, mi papá se pasaba más tiempo en ese gimnasio oloroso que en casa.No es que siempre fuera así. Rápidamente mi mente viajó a momentos felices, cuando mi madre todavía se encontraba en la casa, se podría decir que éramos una familia normal. Hasta que todo ocurrió y mi padre se centró simplemente en el boxeo.

			La última hora pasaba de forma lenta y tortuosa. Esperaba con ansias que el profesor de Matemáticas diera por finalizada la clase, pero este maldito lo hacía a propósito, se tomaba su tiempo hasta para tomar el café.

			Apenas tocó el timbre, salí disparada entre la multitud de jóvenes. Mi padre me había mandando un mensaje diciendo que pasara por el gimnasio. Sabía que se sentía mal por su promesa rota, me alegraba que se diera cuenta de mi molestia.

			Caminé por largos minutos hasta llegar a mi destino. Por fuera era de ladrillos y una placa de metal indicaba la palabra «boxeo». Pasé la puerta de vidrio y me encontré con Megan, sentada detrás del mostrador negro. El escritorio estaba repleto de fichas de los distintos alumnos.

			—¡Abby! ¡Cuánto tiempo! ¿Cómo estás? —dijo emocionada.

			Tenía razón, evitaba bastante el gimnasio. A mi padre no le gustaba verme allí y a mí tampoco; siempre que iba me hacía sentir incómoda.

			—Hola, Meg, ya sabes cómo es el último año. Agotador… —me excusé, en parte era verdad. Ella sonrió asintiendo.

			—Sí, recuerdo que no salía de mi habitación cuando tenía un examen —Megan tenía unos 40 años pero tenía un alma joven y una frescura que daba un buen toque al lugar. El teléfono sonó—. Oh, tengo que atender. Creo que tu padre está en el ring —asentí.

			Al entrar, volví a sentir el aire a sudor y masculinidad que caracterizaba al gimnasio. Por dentro, era un lugar con poca luz, pero la suficiente para ver a la perfección el rostro de las personas y sus movimientos. Chicos jóvenes golpeaban bolsas de boxeo, ejercitándose con diferentes rutinas, y, a lo lejos, el ring azul oscuro de las prácticas.

			Caminé hacia el fondo y vi a mi padre junto a Bob, su socio y mejor amigo. Miraban la pelea de dos chicos. Los dos luchadores eran más o menos de la misma altura, pero corporalmente uno de ellos era más fibroso, grandote, tenía esparcido por su brazo derecho y pecho diferentes tatuajes. El otro era France, un chico jovial, algo menudo, con cabello negro como la noche. Se notaba a la legua que el de los tatuajes iba ganando la batalla, ya que el segundo parecía completamente exhausto. Mi padre, al verme, hizo señas para que me acercara. Bob dio por finalizada la pelea, soplando el silbato; ambos chicos respiraban con pesadez. Bajaron del ring y se plantaron todavía agitados frente a mi padre, listos para escuchar la devolución.

			—France, no te agaches tanto cuando te atacan, te encuentras expuesto la mayor parte del tiempo. Tienes que esperar a que haga su movida y luego buscas dónde pegarle, no puedes mantener continuamente la posición de defensa—habló mi padre de forma dura.

			El de cabello más oscuro llevó el borde de la camiseta a su rostro para secarse parte del sudor, para luego seguir asintiendo a cada indicación. Luego, cuando mi padre terminó, me miró haciendo un gesto con la cabeza en forma de saludo y se dirigió a los vestuarios. Eso era todo, mi padre no dejaba que ellos hablaran conmigo.

			—¡Harry, ven aquí! —llamó mi padre al otro chico que había peleado.

			Estaba tomando agua a lo lejos y llevaba una toalla colgada del hombro. Caminó hacia nosotros mientras se secaba la cara con la toalla. Su torso y sus fibrosos músculos captaron mi atención al instante. ¡Oh, mierda! El chico era enorme, delgado, pero la musculatura parecía tallada a mano. Su mirada verde se clavó por completo en mí; la piel se me erizó, me sentía intimidada. ¿Qué me ocurría?

			—Hola, soy Harry —dijo el chico de pelo rizado.

			Llevaba una fina vincha para despejar el pelo de la sudorosa frente, su voz era levemente ronca, una sonrisa provocativa se esparció por su boca y dejó ver unos dientes blancos, pero mi mirada se detuvo en su hoyuelo derecho, le daba un toque de niño. Mi padre carraspeó intentando llamar la atención del chico, Bob rio por lo bajo.

			—Hoffland, lo único que necesitas saber de ella es que es mi hija. Le tocas un pelo y tienes tu culo fuera de aquí —dijo mi padre con firmeza. Cualquiera se asustaría, pero Harry no pareció inmutarse, simplemente lo desafió con la mirada—. Conoces la única regla de este gimnasio, no hagas que me enoje —lo señaló mi padre con el dedo índice.

			Por cosas como esta es que no venía al gimnasio; los chicos me tenían miedo gracias a las amenazas de mi padre. Harry se cruzó de brazos restándole importancia a lo que decía su entrenador.

			—Solo estaba siendo educado, Jeff. Dime cómo estuvo la pelea así me largo de una puta vez.

			Su voz ronca y relajada me descolocaba. Todavía no era capaz de dejar de mirarlo, era increíblemente atractivo, con ese aire arrogante que lo invadía. El rostro de mi padre se relajó al ver el poco interés de Harry por su amenaza. Él era extraño, de una forma auténtica.

			—Nunca bajes la guardia. El golpe que te dio France fue porque te distraes con facilidad. Intenta mantener tu mente en el ring, solo ahí. Ponte en línea, vas por buen camino. Te quiero ver mañana a la misma hora —contestó mi padre con rapidez.

			Bob se dedicó a asentir como si estuviera de acuerdo con todo mientras escribía algunas anotaciones en su cuaderno. Tenía razón, el chico de tatuajes era bastante bueno peleando, parecía rápido. Sabía que mi padre no quería perderlo, esto era algo grande para el gimnasio.

			—¿Algo más? —su tono era arrogante, casi de cansancio. Como si supiera perfectamente lo bueno que era en el ring y no quisiera perder más tiempo. Mi padre negó con la cabeza, el ruludo sin más se dio media vuelta dejando a la vista su perfecta espalda.

			—¡Ponte una camiseta, Hoffland! —gritó mi padre con un tono bromista, el chico simplemente siguió caminando hacia el vestuario. Nunca había visto a nadie tratar de esa forma a mi padre—. Es un malnacido pero pelea como un hombre recién salido de prisión —dijo mientras negaba con la cabeza.

			Así que este era el nuevo especial de mi padre. Y sí que parecía especial…

			—¿Vamos a almorzar? —dijo Bob mientras tiraba su cuaderno en una de las sillas cercanas para luego dar un aplauso entusiasta.

			Le sonreí. Bob tenía la piel oscura y el cabello completamente blanco. Tenía hambre y además siempre disfrutaba el tiempo que pasaba con ellos.

			«Ella lo miraba de forma desconfiada, no quería saber nada con él. Pero algo de su oscuridad, de su deseo interno, la atraía como una polilla a la luz.»

			—Te vendría bien salir de esta casa de vez en cuando —habló mi padre mirando un partido de fútbol americano en la televisión.

			Levanté mi mirada de la novela que centraba mi atención acurrucándome un poco más en el sillón.

			—Nunca te molestó que me quedara en casa —dije frunciendo el ceño. ¿Qué le ocurría ahora?

			—No, Rocky, no me malinterpretes, me encanta que estés aquí. Pero es viernes por la noche, ya tienes 18 años. Siento que tal vez te estás perdiendo de cosas esenciales de la adolescencia —Jeff mantuvo su mirada en el televisor.

			Suspiré y revoleé los ojos mientras marcaba mi libro para luego cerrarlo y dejarlo en la mesa.

			—¿Quieres un té? —dije intentando cerrar la conversación.

			Él levantó una ceja y me miró, sacándole la atención al programa de deportes.

			—¿Ves de lo que te hablo? ¿Un té con un libro? Es como si tuvieras cincuenta años —reprochó arrugando la frente, su pelo canoso cortado prolijamente llamaba la atención bajo la luz.

			Me crucé de brazos poniéndome a la defensiva.

			—Si quisiera tu opinión, te la pediría —contesté dándome vuelta.

			—Llama a Marion, le agradas —comentó mi padre desde la otra sala.

			Refunfuñé apretando mi mandíbula. Lo único que faltaba.

			—Sí, claro, nos llevamos estupendo —mi tono destilaba ironía mientras ponía agua a hervir y sacaba los saquitos de té.

			Marion era mi prima, íbamos al mismo colegio pero por suerte no compartíamos todas las clases. Éramos como perro y gato. Cuando la pava hirvió pasé el agua a la taza, pero algo llamó mi atención. La voz de mi padre desde la otra sala. ¡Oh, no, mierda! Salí de la cocina a toda prisa y, como había imaginado, estaba hablando por teléfono.

			—Claro, le diré. ¿En una hora? —le preguntó a la persona del otro lado. Abrí los ojos con miedo. ¿Qué estaba haciendo? No llevé la cuenta de cuántos minutos estuvo hablando—. ¡Claro! Estará encantada, gracias —luego de cortar la conversación, me miró con una pequeña sonrisa en su cara.

			—Dime que no acabas de hacer lo que pienso que hiciste —mis puños estaban cerrados a cada lado de mi cuerpo, mi corazón latía con fuerza, él se cruzó de brazos poniéndose serio.

			—Llamé a tu tía Kate para saludarla y luego me pasó con Marion para saludarla. Me preguntó por ti, le dije que estabas aquí aburrida y ella misma se ofreció a pasarte a buscar para ir a una fiesta —levantó las cejas como si hubiera ganado una batalla, la ira me invadió. ¿Creía que era tan idiota como para creerme esa historia?

			—Lo hiciste a propósito. ¡Sabes que no me agrada! —hablé con tono alto sin poder controlar mi voz.

			Él se rascó la barbilla observando el comienzo de mi rabieta, me sentía traicionada por mi propio padre.

			—Pero si es un encanto —dijo e hizo una mueca como si no entendiera, bufé molesta.

			—Llámala y dile que no iré —resolví el problema rápidamente.

			Él negó con la cabeza, sabía que no se iba a echar atrás. Parecía no escucharme.

			—Vístete o tendrás que ir en pijama —me señaló para luego volver a centrar su mirada en la televisión, dando por finalizada la conversación.

			Mi padre era muy terco, hacía que mi peor versión saliera a la luz. Di un pequeño grito de frustración para luego subir las escaleras pisando fuerte.

			—¡Ponte algo razonable! —me gritó divertido desde la planta baja.

			Cerré la puerta de mi habitación con un golpe fuerte que retumbó por toda la casa. ¡Lo odio!

			—Entonces me dijo que me quería llevar a su casa —Marion finalizó la historia mientras mascaba un chicle con los labios pintados de rojo. Su pelo caoba caía en una cascada de rulos. Acomodó su vestido negro con un escote que dejaba poco a la imaginación. Su cuerpo era deslumbrante, desde hombres hasta mujeres lo admiraban, pero su mal genio rompía ese encanto.

			—Supongo que le dijiste que sí —dijo una chica de pelo castaño que creo que se llamaba Amy o algo por el estilo; al parecer, la mejor amiga de mi prima.

			—Eso no se pregunta, Amy —se burló esta vez la otra morena, que manejaba, mirándola por el retrovisor.

			Luego, las tres rompieron a reír. Centré mi mirada en la ventana viendo cómo de a poco nos acercábamos a nuestro destino. No entendía por qué me encontraba nerviosa, era una simple fiesta de adolescentes.Tal vez por el hecho de que ellas estaban vestidas despampanantes, maquilladas y peinadas. Se notaba que no encajaba; lo supe en el momento en que mi prima me vio salir de mi casa con jeans rotos, remera de AC/DC, una camisa a cuadros arriba y unas zapatillas Converse con algo de barro.

			A mí me había parecido una gran elección de ropa. O, tal vez, simplemente, quería diferenciarme de ellas.

			Llegamos a un lugar lleno de gente. En la puerta, un cartel enorme con luces anunciaba «Dance Flash». ¿Qué mierda era este lugar?

			La morena estacionó y bajaron emocionadas; yo simplemente las seguí. Amy le dijo algo al de seguridad, un tipo rudo vestido de negro; luego de unos minutos, ella nos hizo señas para que entráramos.

			Las tres fueron directo a la barra; a los pocos minutos, ya tenían un trago en la mano.

			El lugar estaba levemente oscuro así que no podía ver con claridad, las luces de todos los colores se movían en diferentes direcciones, el amontonamiento de gente no te dejaba ir muy lejos. Más al fondo, había unos sillones para los que querían algo de privacidad. Seguí a las «trillizas», que se dirigían a la pista de baile. Conocía las canciones que sonaban y aun así seguía sin sentirme cómoda. Me moví con timidez. Unos chicos se acercaron; era claro que no por mí. Esto va a ser un calvario, quería mi té y mi libro.Vete, Abby.

			Ya no llevaba la cuenta de las horas que estuvimos bailando, tampoco de cuántos hombres se acercaron a las trillizas, que estaban completamente pasadas de copas. ¿Cuántas idioteces les cabía en su cabeza de ebrias? Tomé mi tercer vaso todavía tranquila; siempre tuve resistencia al alcohol.

			Me separé de las trillizas o, mejor dicho, el dúo, porque esa tal Amy estaba besándose con un tipo. Caminé aburrida mientras terminaba mi trago de solo un sorbo, hasta que vi a un grupo de chicos sentados en uno de los sillones del salón, se me hacían conocidos. Sin pensarlo demasiado, pasé frente a ellos para ir a buscar otro trago intentando que no me vieran, ya que parecían estar tomándole el pelo a cada persona que pasaba por allí. Mi plan de pasar desapercibida parecía estar teniendo éxito hasta que una mano se enrolló en mi cintura haciendo que me detuviera.

			—Déjame decirte que tienes un culo increíble —las letras se arrastraban en mi oído, el aliento a alcohol llegó a los pocos segundos haciéndome fruncir la nariz con asco.

			—Suéltame —dije de mal humor y sin darme vuelta, esperando que el idiota me dejara ir.

			—¿Por qué tan enojada? —rio pegándome más a su cuerpo.

			Me di vuelta para darle una bofetada pero frené al ver a France pasado de copas. Él achinó los ojos mirándome mientras ladeaba la cabeza para un costado y se tambaleaba entre sus pies. Era una gran diferencia verlo así de borracho en comparación con France que normalmente veía en el gimnasio.

			—¿Te conozco? —balbuceó, mientras arrastraba las palabras.

			Los amigos, sentados en el sillón, miraban la escena para luego comenzar a gritar y reír diciendo cosas obscenas. Genial, tan solo genial.

			—¡Es la hija de Jeff! —exclamó uno que se desternillaba de risa, claramente intoxicado hasta los sesos.

			La cara de France se deformó en una cara de horror y me soltó como si yo tuviera sarna. Qué elegante.

			—Lo lamento, por favor no le digas a tu padre —exclamó levantando las manos con las palmas para afuera mientras me miraba.

			Suspiré molesta e intenté irme, pero mi escapatoria fue interrumpida cuando mi cuerpo chocó contra algo. Auch.

			—¿Escapando? —preguntó una voz por arriba de la música, que me resultó levemente conocida.

			Subí mi mirada para encontrarme con el chico de los tatuajes que había peleado contra France hacía días atrás en el ring. El ruludo llevó un cigarrillo a sus labios con una sonrisa. Esta vez tenía el torso cubierto con una camiseta blanca y arriba una chaqueta de cuero que lo hacía ver como un chico malo. Uno de revista.

			—Déjame pasar —contesté de mala gana, intentando esquivarlo, pero él me volvió a frenar. Achinó los ojos sonriendo sin mostrar los dientes, le divertía la situación.

			—¿Qué diría tu papi si te viera aquí? Rodeada de sus chicos y encima… —dijo fingiendo que olía y exageraba una cara de sorpresa—¿ebria? —fruncí el ceño—. Mírate nomás, no lo habría imaginado —subió su mano para tocar mi cabello pero lo detuve con velocidad.

			—Será mejor que no te metas conmigo —dije intentando no dejarme intimidar.

			Él levantó las cejas sorprendido, para luego, con la otra mano, llevar la botella de cerveza a sus labios sin dejar de mirarme; en sus ojos había algo indescifrable. ¿Diversión? ¿Burla? Era como si pudiera ver más allá de lo normal.

			—¡Jeff te matará, Harry! —gritó uno de los chicos desde el sillón.

			Bufé ante ese comentario y aproveché a esquivar la mole que estaba frente a mí, pero él volvió a frenarme, esta vez tomando mi brazo.

			—No te preocupes. Tu secretito está a salvo conmigo, Pecas —dijo en un susurro ronco que me hizo estremecer, su rostro estaba tan cerca que pestañeé varias veces.

			—¡Mierda, Abby, aquí estás! Te busqué por todos lados —me di media vuelta ante la voz de Marion, que hablaba demasiado alto—. ¿No me vas a presentar a tu amigo? —miró coqueta a Harry. No había venido por mí, había venido por él—. Soy Marion —se presentó usando una voz aniñada que me daba arcadas; la música sonaba fuerte, haciendo que tuvieran que acercarse aún más.

			—Harry —dijo sonriendo con despreocupación y dejando ver un hoyuelo marcado en su mejilla.

			—Me iré a vomitar por alguna parte —dije y me aparté de esa escena con decisión. Necesitaba un trago, urgente.

			Me desperté gracias a la luz que se filtraba por mi ventana. Abrí lentamente los ojos mientras me desparramaba en la cama, intentando estirar todos los músculos de mi cuerpo. El malestar en el estómago me hizo recordar la terrible noche que había tenido. Luego de que Marion conoció a Harry, no se separó de él ni por un segundo; el final de mi noche fue regresar con una borracha Amy en taxi. Con varias alertas de vómito.

			Nota mental: no dejar que mi padre se meta en mi vida social o que intente crearme una.

			Luego de dar varias vueltas en la cama, terminé levantándome. Con sueño, lavé mi cara, mis dientes y me hice una colita en el pelo. Bajé con el pijama sin importarme que afuera brillara el sol. Ya en el último escalón, vi a mi padre comiendo sus cereales mientras leía la sección de «Deportes».

			—¡Oh, aquí está la trasnochadora! —exclamó divertido, mientras dejaba el diario de lado.

			Revoleé los ojos y abrí la heladera en busca de un poco de jugo.

			—No me hagas hablar de eso, sigo enojada contigo —dije mientras me sentaba en la mesa con cara de pocos amigos.

			—Tú siempre estás enojada por algo. Cuéntame cómo estuvo pero por favor evita la parte de los chicos —dijo haciendo una mueca mientras masticaba.

			Bebí el jugo mirándolo. A veces mi padre se comportaba de forma infantil.

			—No te preocupes, no los hubo —me encogí de hombros—. En resumen, fue aburrido. Marion y sus amigas se emborracharon, un tipo me tiró una bebida encima y eso creo que fue todo —hablé distraída pero luego, como un flash, recordé al chico de los tatuajes—. Estaba uno de tus chicos —comenté; él frunció el ceño mientras revolvía lentamente los cereales, y me miraba con más atención.

			—¿William? Se la pasa de fiesta en fiesta —preguntó y automáticamente negué con la cabeza. Creo que William era un pelirrojo, pero no estaba segura.

			—Harry… —miré para otro lado intentando recordar su apellido, dudaba si en algún momento me lo había dicho. Mi padre frunció el ceño de nuevo.

			—Hoffland. ¡Maldito sea! Le dije que no saliera, tiene que entrenar fuerte. Ese chico no entiende… —suspiró frustrado. Luego me miró—. ¿Se te acercó? ¿Estaba borracho? —cuestionó con dureza ¿Por qué me hacía esas preguntas?

			—No, papá. Solo me saludó y que yo sepa no parecía borracho —contesté sin entender, aunque más que saludarme se había comportado como un idiota. Jeff hizo una mueca como si no creyera nada de lo que decía.

			—¿Segura? Ese chico es igual de rápido en el ring que con las mujeres —me señaló con la cuchara apuntándome. ¿Acaso no confiaba en mí?

			—Te dije que no, papá. Tranquilo —hablé ahora seria, dándole otro trago al jugo.

			Él se quedó mirándome por unos segundos para luego suspirar.

			—A veces me olvido que ya tienes18 años —dijo con la mirada perdida en la leche ya sin cereales—. Todo pasó tan rápido —balbuceó de forma dramática, revoleé los ojos.

			—Papá, no me hagas llorar—me burlé sarcásticamente—. Se te va a hacer tarde —le dije de repente; aunque no sucedía a menudo, odiaba cuando se ponía sensible.

			—Tienes razón —dijo parándose y llevando el tazón a la pileta—. Luego te llamo, Rocky —se despidió tomando su bolso y desapareciendo por la puerta en tan solo segundos.

			La brisa revolvía mi cabello mientras leía un libro bajo la sombra del gran árbol de la plaza central, el clima estaba perfecto. Suspiré dejando que las palabras de esa bella historia crearan imágenes en mi mente, que me llevaran a otro lugar y otra vida. El sol caía, en cualquier momento el día se convertiría en noche.

			—Día productivo, ¿eh? —escuché una voz burlona a mi lado.

			Levanté la mirada para encontrarme con el chico de los tatuajes.

			Llevaba una camiseta, unos pantalones deportivos y un bolso colgaba de su hombro; parecía que recién salía de entrenar.

			—Aprovecho el día —dije cortante para luego volver a mirar el libro. Era imposible concentrarse con él ahí.

			—Tienes que dejar de ser tan simpática —dijo de forma sarcástica. Volví a mirarlo. Ahora contenía una risa, de seguro por mi rostro lleno de enojo repentino. Suspiré volviendo mi mirada a las hojas para que notara mi fastidio—. ¿Te molesta si te acompaño por un rato? —preguntó sentándose a mi lado.

			Sabía que su pregunta no esperaba respuesta; parecía hacer lo que quería. Pasé una hoja de mi ahora olvidado libro y fingí seguir con la lectura. Sí, claro, Abby.

			—Es una plaza pública —contesté sin mirarlo.

			Él abrió su bolso y tomó un largo trago de su botella para luego aclararse la voz.

			—Hoy tu padre me ha hecho transpirar —comenzó, su voz ronca se perdió en el aire, seguí mirando mi libro como si no hubiese nadie a mi lado—. Por suerte, me dio un descanso —dijo suavemente con un tono de humor, asentí lentamente con la cabeza sin mirarlo—. Al parecer, piensa que quiero tener algo contigo —concluyó.

			Me quedé seca por unos segundos procesando lo que acababa de decir para luego levantar mi rostro, que ahora me quemaba. Parecía divertido.

			—Mi padre a veces puede ser exagerado —hablé algo torpe, me sentía cohibida. Él hizo una mueca y volvió a beber de su botella para luego mirarme.

			—Me da lo mismo, es normal ese pensamiento —dijo indiferente. Fruncí el ceño sin entender del todo lo que quiso decir.

			—No entiendo —lo miré y de pronto quité completamente la atención de las hojas que tenía en las manos, él ahora centraba la mirada en el celular, que hacía pocos segundos había vibrado.

			—Nada, Pecas. Tal vez, en otro momento te lo explique. Me tengo que ir —dijo mientras se levantaba del pasto con un simple movimiento—. Será mejor que no te quedes por mucho tiempo, está por oscurecer y la zona no es segura —aconsejó mientras se colgaba el bolso deportivo en su hombro, levanté una ceja.

			—Sé cuidarme sola. Gracias, Hoffland —dije arisca, él negó con la cabeza sonriendo de lado como si un pensamiento se hubiese cruzado por su cabeza.

			—Como quieras, cariño. Nos vemos —habló apoyando los dedos índice y corazón en su frente para luego despegarlos al aire en signo de saludo.

			A los pocos segundos, ya había desaparecido por la calle contraria a la que había venido. Me quedé mirando su espalda y el vaivén de sus musculosos brazos mientras caminaba con una seguridad única.

			No llevaba la cuenta de cuánto tiempo había pasado desde que se había ido Hoffland, solo sabía que quería terminar el capítulo de esta adictiva historia pero se me hacía difícil cuando ya la luz había desaparecido. Miré a mi alrededor extrañada de que ya no hubiera ni un alma; la plaza claramente era de los lugares prohibidos para andar sola a altas horas. Me paré pasando las manos por el pantalón para sacarme los restos de pasto. Tomé mi bolso y, con velocidad, guardé el libro. Comencé a caminar bajo las farolas que iluminaban la tenue calle. Las madres con sus bebés y las ancianas que alimentaban a los pájaros habían desaparecido por completo, la plaza había quedado desierta; solo restaban unas pocas personas, que volvían de trabajar.

			Decidí ir al gimnasio. Estaba más cerca que mi casa y mi padre de seguro estaría allí. Caminé a paso rápido, escuchando el sonido de mis zapatillas en la vereda. Todo estaba demasiado silencioso hasta que vi a cuatro siluetas apoyadas en la entrada de un callejón haciendo que mi piel se erizara. Seguí caminando, casi corriendo, y cambié «naturalmente» de vereda antes de pasar frente a ellos.

			—Hola, linda, ¿por qué no vienes un rato aquí? —me llamó uno con piel morena, alto, mientras se asomaba. Seguí caminando sin prestar atención y mirando al frente, como si mi vida dependiera de ello.

			—¡Oh, vamos! Ven a divertirte un rato, rubia —esa era otra voz, de eso estaba segura, luego rompieron en risas.

			Intenté tranquilizarme con la idea de que ya me encontraba cerca del gimnasio, faltaban pocas cuadras. Hasta que sentí unos pasos detrás de mí. Vamos, camina, Abby. Camina.

			—¡Muñeca, ven aquí! —esta era otra voz y su tono era agresivo.

			Mierda. ¿Por qué no me dejaban en paz? Sentí la respiración de uno de los chicos básicamente en mi nuca, estaba tan asustada que no me percaté de la sombra que apareció del otro lado de la vereda.

			—¡Aléjate de ella! —exclamó una voz demandante y masculina.

			Sentí cómo mi cuerpo se relajaba, el chico que se encontraba atrás de mí tomó mi brazo con brusquedad. Dejé de respirar sintiendo cómo mi corazón comenzaba a bombear de forma furiosa.

			—Quédate quietita —dijo apretando mi brazo hasta hacerme doler, mi cabeza temblaba de los nervios.

			Miré al joven de pelos desordenados castaños, tenía su mirada bien abierta, tal vez estaba drogado, pero con la poca luz no podía afirmarlo.

			—Vamos, Chad. Déjala —habló nuevamente el chico. Al caminar más cerca de la luz, todo en mí se serenó al ver que era Harry, mi salvador.

			—¿Por qué no te unes a la fiesta, Hoff? Antes te gustaban estas cosas —dijo el chico todavía con mi brazo agarrado en su mano pegajosa. Harry suspiró, parecía estar perdiendo la paciencia. ¿¡Por qué mierda no pasaba algún auto o alguien que me pudiera ayudar!?—. ¡Ah! Me había olvidado, es verdad… —comentó el joven mirando a sus amigos sin soltarme—. Él ahora es demasiado bueno para andar con nosotros —su tono burlón y su aliento a cerveza me asqueaban.

			—Suéltame —murmuré irritada, intentando separarme del asqueroso chico.

			—Mmm, quiere jugar —dijo acercando su rostro a mi oreja. Apreté mi mandíbula e impulsé mi codo a su estómago haciendo que el tal Chad rápidamente se doblara por el impacto y me soltara sin darse cuenta—. ¡Maldita! —balbuceó con voz estrangulada. Caminé lejos para que no me pudiera volver a agarrar. Harry contenía una sonrisa cruzado de brazos, el chico golpeado se recompuso y me miró con furia—. ¡Ven aquí, perra! —caminó hacia mí con enojo pero el cuerpo de Harry se puso delante de mí, impidiendo que Chad siguiera su camino.

			—Oye, amigo. Tranquilo, no conviene que llamemos la atención —dijo Harry cruzando los brazos a la altura del pecho; su cuerpo me cubría por completo, haciéndome sentir como si él fuese un escudo protector.

			—Hoff tiene razón, Chad. Sabes que el oficial te tiene entre ceja y ceja —habló uno de los otros chicos a lo lejos mientras le daba una pitada a su cigarrillo.

			Chad me miró con furia contenida sin despegar sus ojos de mí.

			—No te preocupes, no le contaremos a nadie el pequeño secretito de que una mujer te pegó. Así mantienes tu reputación de chico malo —habló Harry burlón dándole un guiño. Chad apretó la mandíbula—. Bien, la chica y yo nos retiramos —anunció mi salvador.

			Se dio vuelta y puso una mano en la parte baja de mi espalda para alentarme a caminar, pero como si fuese en cámara lenta vi cómo se daba vuelta dando un seco golpe con su puño en la mejilla de Chad, quien al parecer había estado a segundos de pegarle, este aterrizó en el piso.

			—Te partiré la cara si vuelves a intentar golpearme por atrás —Harry lo señaló de forma amenazante, me quedé anonadada, no me había dado cuenta de que mi cuerpo ahora temblaba. Un manchón de sangre apareció en la nariz del joven en el piso—. Camina —dijo completamente serio mientras agarraba de mi muñeca y tiraba. Ya a lo lejos, cuando dejamos de escuchar los insultos de un Chad humillado, Harry me soltó—. Menos mal que te dije que no caminaras sola a estas horas —largó enfurecido, fruncí el ceño al ver cómo sacaba un paquete de cigarrillos y encendía uno.

			—Y yo te dije que me puedo cuidar sola —miré para todos lados mientras caminábamos bajo las luces de la calle. Mis manos temblaban y mi boca estaba seca.

			—Ya veo —su tono irónico me molestó, dio una pitada y largó el humo por la nariz con rostro serio.

			—No es necesario que me acompañes, sé cómo llegar —tomé mi bolso con más fuerza mientras miraba al frente. Él rio, caminando con seguridad.

			—Me alegro por eso, pero no estamos yendo al gimnasio —dijo mientras fumaba; tenía razón, ese no era el camino. Los nervios me habían jugado una mala pasada—. Estamos yendo a buscar mi moto —comentó poniendo una mano en el bolsillo de su pantalón como si nada.

			—Me volveré con mi padre —hablé dejando de caminar, él levantó una ceja y largó el humo por la boca.

			—Tu padre ya se fue a casa. Salió antes que yo —contestó encogiéndose de hombros, en respuesta me crucé de brazos y observé que no llevaba ropa deportiva, estaba vestido con un par de jeans negros y una camiseta blanca.

			—¿Interrumpí tu salida nocturna? —levanté las cejas poniendo las manos en mi cadera lista para atacar. Él rio socarronamente.

			—Algo así, pero fue divertido ver cómo le diste una paliza a Chad. Se la merece —su voz era magnética, imperfectamente perfecta.

			Su celular vibró rompiendo el silencio de las calles, lo sacó de su bolsillo trasero. Vio un mensaje, suspiró y lo volvió a guardar.

			—Bien, estoy malditamente atrasado así que tendrás que acompañarme —habló mirándome, negué con la cabeza de forma automática.

			—Si no llego en un rato, mi padre se preocupará —me excusé, él terminó su cigarrillo y tiró la colilla al suelo.

			—Mira, Pecas, ese no es mi problema. Mándale un mensaje y mueve tus piernitas. No tengo tiempo —dijo mientras comenzaba a caminar de forma despreocupada dándome la espalda. Este hombre me irritaba a más no poder.

			—Deja de decirme «Pecas». Odio ese apodo —mi voz sonaba enojada pero débil a la vez. Caminé atrás de él intentando igualar su paso.

			—Como digas, nena —habló sin mirarme. Maldito seas, Hoffland.

			—¡No subiré! —le dije por enésima vez, él revoleó los ojos ya sentado arriba de su moto o debería decir monstruo metálico. Nunca había visto una moto tan grande y aterradora.

			—Jen es el vehículo más seguro al que pudiste haber subido en tu vida —exclamó como si nada, levanté una ceja mientras me cruzaba de brazos dispuesta a hacer un berrinche.

			—¿Jen? ¿Le pusiste Jen a este monstruo? —señalé con desprecio a la brillante moto negra con mezclas de gris, estaba perfectamente cuidada.

			—Qué te puedo decir, me gusta Jennifer López —contestó divertido, mientras se encogía de hombros. Bufé sin poder creerlo.

			—Como sea, no subiré. No me importa si se llama Cameron Diaz, Vanessa o cualquier maldito nombre —hablé y me crucé de brazos nuevamente. Él se llevó los dedos pulgar e índice al puente de la nariz demostrando irritación, un mechón de pelo caoba oscuro cayó por su frente.

			—¿Sabes? Haz lo que quieras, no tengo tiempo para esto —finalizó mientras encendía la moto—. Adiós.

			Miré a mi alrededor, la oscuridad era completa y no sabía dónde estábamos. Observé cómo Harry movía su muñeca para acelerar y la moto avanzó a velocidad.

			—¡Espera! —grité. Pero él siguió su camino sin importarle más nada.

			¡Mierda! ¿Y ahora? Llamar a mi padre no sería buena idea; no me dejaría salir por años. Ya bastante suerte tenía de que hubiera creído mi mensaje, en el que le decía que estaba con una amiga. Como si tuviera alguna. Estúpida, Abby. ¿Por qué no le dices la verdad? Porque sabes que se volverá loco.

			Miré a mi alrededor intentando encontrar a alguna persona pero el lugar estaba tan desierto que daba miedo. Divisé a un hombre durmiendo en un rincón, cerca de un cesto de basura. Suspiré intentando mantener la calma, me senté en la vereda, mi cuerpo temblaba con miedo, junté mis rodillas a mi pecho y puse mi cabeza entre ellas intentando buscar una solución. Debía llamar un taxi. ¡Sí! ¡Eso iba a hacer! Escuché el sonido de una moto y levanté mi rostro, Harry se encontraba frente a mí sobre el monstruo metálico, manteniendo el equilibrio con una pierna al costado.

			—Sube antes de que me arrepienta —sin pensarlo dos veces, salté a la parte trasera de la moto y me abracé a su espalda—. Oye, espera. Me estás asfixiando, cariño —aflojé, dispuesta a soltarme, pero él me retuvo las manos en su cintura—. Solo disfruta el viaje y abróchate el cinturón —se burló.

			—¿Qué cint…? —eso fue todo lo que pude decir antes de que arrancara.

			Me abracé más a Harry intentando aplacar mi estúpido miedo; en un momento, creí oírlo reír.

			El viento golpeaba en mi cara; apoyé mi perfil en la espalda de Harry para sentirme más segura. Su camiseta de algodón se sentía bien contra mi mejilla.

			—Llegamos, ¿sigues viva? —no me había dado cuenta de que había cerrado los ojos durante el último tramo.

			Observé a mi alrededor, era una zona más concurrida. Harry había estacionado frente a un bar, que yo conocía. Mi amigo. No. Mi ex amigo. Nick solía venir a este bar a jugar al pool.

			Seguí a Harry. Varias motocicletas estaban estacionadas en la entrada y algunos hombres fumaban junto a ellas. Entramos al lugar y este era tal como lo imaginaba: una nube de humo invadía cada rincón, hombres de todo tipo tomaban cerveza y reían, algunas mesas de pool rodeaban la barra a lo lejos.

			—Mantén tus ojos abiertos, será rápido —me dijo Harry con un susurro en el oído que me hizo estremecer. Volvió a posar su mano en mi espalda baja y me guió hasta la barra.

			—Harry —dijo emocionada una mujer de unos 30 años.

			Llevaba una camiseta celeste, algo desgastada, en la que no pasaba desapercibido el escote. Con una ancha sonrisa, secaba los vasos con un repasador manchado tras la barra. Al mismo tiempo, se acercó un hombre con el pelo tirado para atrás, un bigote desprolijo terminando en corte candado y una camiseta negra; el repasador arriba del hombro completaba su look.

			—Stella —saludó Harry mirando a la mujer con una leve sonrisa­—. Jack —dijo esta vez mirando al hombre, que le tendía una cerveza recién abierta—. Gracias —agradeció. Debía venir seguido para que lo atendieran así.

			—¿Quieres algo, corazón? —preguntó la mujer con una leve sonrisa mientras mascaba un chicle.

			—No, gracias, estoy bien —contesté algo cohibida, ella asintió y desapareció para atender a otro hombre en la punta de la barra. Jack le pasó un papel a Harry.

			—Te están esperando en las mesas de póker —comentó el grandulón, Harry asintió leyendo algo en el papel.

			—Échale un ojo a ella —dijo Harry señalándome, el hombre asintió; parecían tener una relación de «amigos»—. Esto no tardará más de diez minutos, espérame aquí. No te muevas —me instruyó seriamente. Abrí la boca para protestar pero él levantó la mano con irritación—. Luego —se dio vuelta y subió las escaleras. Fruncí el ceño; esto no me gustaba nada.

			—¿Estás segura de que no quieres nada? La casa invita —me dijo Jack. El hombre tenía unos hermosos ojos celestes; las arrugas denotaban su edad, tal vez unos 40 y pico.

			—Un agua está bien —contesté intentando sonar lo más amable posible.

			Miré con ansiedad la escalera. Me intrigaba saber qué estaría haciendo Harry ahí.

			—Ni lo pienses —la voz sonó dura, lo miré. Jack me observaba con una pequeña sonrisa pero con ojos serios. Me dio el vaso con agua, lo llevé a mis labios; no me había dado cuenta de la sed que tenía. Lo bebí de un solo respiro. Jack rio levemente—. Hace mucho que no veo a alguien que no sea un borracho beber tan rápido —comentó divertido pero sin perder su aspecto duro. Sonreí levemente y eché un vistazo a las escaleras—. Solo puede entrar gente autorizada ahí arriba, así que no lo intentes, bonita —habló lentamente.

			—¿Qué hace Harry aquí? —mi voz sonó algo temblorosa pero a Jack pareció no importarle.

			—Algunos negocios —dijo como si nada, mientras seguía secando los vasos.

			—¿Qué negocios? —fruncí el ceño, ahora más interesada. Él se encogió de hombros.

			—No lo sé. Nada importante. ¿De dónde conoces a Harry? —ahora él parecía estar interesado. Tomé un maní de la cesta y lo mordí sintiendo la cresta salada romperse.

			—Mi padre es su entrenador —Jack abrió los ojos algo sorprendido, no tenía el aspecto de ser un hombre que se sorprendiera con facilidad.

			—¿Tu padre entrena a Harry? —dijo suspirando con diversión—.Debe tener unos huevos de acero. El chico es difícil de domar y más cuando pelea. Alguna que otra vez tuve que sacarlo de algún lío —dijo negando con la cabeza. La imagen de un Harry borracho golpeando a otro hombre vino a mi cabeza.

			—Listo, podemos irnos —escuché la voz de Harry atrás de mí, asentí parándome—. Gracias, Jack. Nos vemos —dijo golpeando la mano del hombre.

			—Adiós —dije.

			Él simplemente asintió con la cabeza y ambos salimos por la puerta.

			—¿Qué fuiste a hacer? —dije con un tono casual mientras caminábamos hacia la moto.

			—Nada, fui a saludar a unos amigos —dijo mientras subía al monstruo, digo Jen.

			Me subí atrás de él y arrancamos a toda velocidad. Luego de varias indicaciones llegamos a mi casa. Él apagó el motor y me bajé rápidamente.

			—Gracias —dije mientras sacaba la llave del bolsillo, vi cómo se encendía la luz en la sala—. Vete, mi padre está despierto —él rio.

			—Dale mis saludos a Jeff —dijo mientras encendía el motor—. Nos vemos, Pecas —luego desapareció en la oscuridad.

			—¡Abby! ¡¿Ese era un chico?! —dijo mi padre y yo suspiré cerrando la puerta. Esta iba a ser una discusión larga.

		


		
			CAPÍTULO 2

			Miré al profesor de Matemáticas con una mirada aburrida. Tenía la cabeza sostenida por la mano, el cuaderno cuadriculado con diferentes tipos de garabatos parecía una amenaza de muerte. Suspiré cuando escuché el sonido del timbre.

			—Chicos, antes de que se vayan por favor vengan a retirar sus exámenes —dijo dejando una pila de hojas arriba de su escritorio.

			¡¿Una C?! Mis ojos casi se caen.

			—Tendrás que esforzarte para subir esa nota, Abby —dijo mi profesor mirándome por arriba de sus gafas.

			—Sí, lo haré —fue lo último que dije y salí con el examen en la mano.

			Suspiré y lo guardé en la mochila, esto no lo tenía que ver mi padre. Vi a lo lejos a Marion con sus escoltas que reían por algo; llevaba su perfecto pelo oscuro en una colita tirante; el uniforme, falda escocesa, camisa blanca y corbata del mismo estampado que la falda, parecía quedarle como un conjunto para una pasarela. La saludé con la mano cuando su mirada chocó con la mía. Ella apenas hizo una mueca con la boca para luego mirar a sus amigas y seguir hablando como si nada.

			Salí por la puerta principal entre el bullicio de jóvenes y vi el jeep verde militar de mi padre. Luego de la pelea del otro día, y como pensaba que estaba saliendo con un chico, había decidido venir a buscarme a diario.

			—¿Cómo estuvo tu día? —dijo mi padre alegre mientras arrancaba el jeep.

			—Bien, nada nuevo —dije mirando por la ventana.

			—Oye, Rocky —dijo bajando el volumen de la radio en la que sonaba una vieja canción de rock—. Sé que para una chica de tu edad tal vez es vergonzoso que su padre la venga a buscar y más con un auto que no es del todo glamoroso… —lo miré con una mueca en los labios.

			—No es eso, papá. No te preocupes, es que… —dije buscando una excusa. ¡Vamos, Abby! ¡¡Di algo!!—. Estuve pensando en que debo buscar empleo.

			¿Qué? Maldito cerebro. Mi padre levantó una ceja.

			—¿Desde cuándo te interesa trabajar? —dijo mientras doblaba a la derecha.

			—Me gustaría tener algo de dinero para útiles, ropa o cualquier cosa que quiera comprar —dije encogiéndome de hombros, mi padre asintió comprensivo.

			—No me parece mal. Mi primer trabajo fue a los 14 años, vendía diarios en mi barrio —dijo sonriendo, como si fueran buenos recuerdos—. Debes entender que un trabajo es algo importante y no es un juego —asentí.

			—Lo sé, papá. No tengo 10 años —mi padre estacionó enfrente de casa.

			—¿Sabes? Me vendría bien algo de ayuda en el gimnasio —fruncí el ceño.

			—Tienes a Megan —él asintió, tomé mi mochila dispuesta a bajar.

			—Lo sé, pero tú podrías ser de ayuda. Podrías ser una «pasante» —dijo pensativo.

			—¿Pasante? —pregunté sin entender—. ¿En qué consiste? —mi padre se acomodó en el asiento.

			—Bien, es un poco de todo. Podrías ayudar a Megan o a mí. Tal vez, ordenar un poco las cosas —él se encogió de hombros—. Y te pagaré como corresponde —reí.

			—Y así me mantienes vigilada, ¿no? —dije cruzando los brazos, él rio. Sabía que además de ayudarme, así podría controlarme. Aunque, pensándolo bien, no era una mala idea.

			—Solo serán una horas por la tarde —asentí.

			—Lo pensaré —él sonrió—. Nos vemos a la noche —dije para luego salir del auto y entrar en la casa. Realmente no era mala idea.

			Froté la bolsa roja con más rapidez, la poca paciencia que me quedaba se estaba agotando.

			—¡Rocky, está quedando estupendo! Sigue así —dijo mi padre.

			Suspiré molesta, y terminé de limpiar. Cuando pensé en trabajar con mi padre, nunca creí que me pondría a limpiar las malditas máquinas de ejercicio, las bolsas de boxeo, los estantes, etcétera. Él pensaba que todos debíamos empezar desde abajo.

			Caminé hacia los vestuarios, aprovechando que todavía no había nadie, y comencé a ordenar lo que veía fuera de lugar: toallas tiradas por cualquier lado, cintas blancas usadas… Refunfuñé mientras las juntaba.

			—¡Oh, pero qué linda bienvenida! —esa voz ronca, familiar, retumbó por todo el lugar, sabía perfectamente quién era.

			Puta madre. Me di vuelta bufando: Harry tenía una sonrisa de lado burlona y los brazos cruzados en el pecho.

			—Mira, sé que me estás siguiendo. No seas tan obvia, cariño —dijo divertido mientras agarraba su bolso y lo apoyaba en una de los estantes para luego abrirlo.

			—Trabajo aquí, ya estaba terminando —caminé hacia donde estaban las toallas apiladas en un costado, las comencé a doblar aprovechando que le daba la espalda a Harry.

			—¿Qué clase de padre pone a limpiar un gimnasio a su hija?

			Me encogí de hombros. Estaba muy cansada, había sido un día largo.

			—No lo sé, Hoffland. Solo quiero terminar e irme —apenas terminé de doblar las toallas blancas, me di vuelta dispuesta a irme, pero un Harry en boxers negros me sorprendió.

			—¿Qué diablos crees que haces? ¿No pudiste esperar unos segundos a que me fuera? —él parecía algo sorprendido. Achinó los ojos y sonrió de lado, mientras se ponía los shorts tapando su boxer y parte de sus fuertes piernas—. Eres un grosero —dije para encaminarme a la puerta.

			—Discúlpame, pero hasta donde yo sé, esto es un maldito vestuario —me di vuelta, intentando no perderme en su pecho levemente bronceado. Sus músculos parecían de acero, pude ver sus tatuajes: una mariposa en el pecho, un barco inglés en su brazo derecho con símbolos formando una manga entera de diferentes dibujos; entre ellos, un arma antigua, un águila, una daga, una cruz, una fecha y una mano con dos dedos.

			—Y hasta donde yo sé… —lo vi acercarse lentamente con una sonrisa socarrona—. Eres un desubicado —no estaba segura de si lo que acababa de formular era una oración coherente.

			Caminé para atrás viendo cómo Harry se acercaba, mi cuerpo chocó contra los casilleros. Mierda. Estaba a solo centímetros. Apoyó su mano en uno de los casilleros, dejándome acorralada. Me había quedado sin palabras, la presencia de Harry podía ser realmente intimidante.

			—¿Acaso te pongo nerviosa? —acercó lentamente su rostro con ojos de diversión—. ¿Pecas? —retuve el aire intentando ingeniármelas para salir de esa situación. Reí lo más fuerte que pude.

			—¡Hoffland, no me hagas reír! —él achinó los ojos, alejándose un poco, pero no lo suficiente como para levantar su brazo—. ¿Ponerme nerviosa? —reí nuevamente—. ¿Tú? —reí más fuerte, él levantó una ceja para luego echar un vistazo a la puerta, luego volver a mirarme, y apretar su cuerpo contra el mío atrapándome por completo. Su colonia masculina me mareó instantáneamente.

			—Nena, no me pongas a prueba —su nariz rozaba con la mía, podía sentir su fuerte y caliente cuerpo a través de mi camiseta.

			—Aléjate —dije lo más duro que pude.

			Un brillo en sus ojos me advirtió que cuanto más me resistiera más divertido sería para él. Apreté mi mandíbula sin saber realmente qué hacer. Él sonrió de lado, dejando ver un hoyuelo en su mejilla, y se separó dándome la espalda, para ir a tomar su camiseta.

			—La próxima vez, asegúrate de que no haya nadie antes de entrar a limpiar —su voz de indiferencia me molestó.

			—Vete al demonio —dije para luego salir del vestuario.

			Busqué a mi padre, que se encontraba hablando con Bob.

			—Me voy —no me importó si interrumpía, mi padre frunció el ceño.

			—Rocky, ¿estás bien? Pareces furiosa —bufé—. ¿Fue mucho trabajo para ti? —negué con la cabeza.

			—Solo estoy cansada —él asintió, saludé a los dos hombres y salí de allí. No me quería cruzar con el irritable de Hoffland.

			—¿El mono? —dije e intenté que la mirada fría de la profesora de Biología no me intimidara, ella hizo una mueca como diciendo «estás acorralada», luego negó con la cabeza y suspiró.

			—El gorila —me miró como si la repuesta fuera obvia. ¡Oh, vamos, estuve cerca!—. Si prestaras atención en clase, sabrías la respuesta. Por favor, sal de mi clase —dijo.

			Guardé mis cosas y salí del aula bajo la mirada de todos. ¿Y ahora qué haría? Faltaban como dos horas para que terminaran las clases. Puta profesora, puta biología, putos monos… O mejor dicho, gorilas. Caminé desganada hacia el comedor; tal vez ahí pudiera sentarme y leer la novela que llevaba en la mochila. Entré y solo vi a una chica, que parecía cortar un lápiz con una navaja; a un chico de pelo revuelto oscuro, que miraba aburrido la mesa; y luego estaba el «chef» del comedor, un hombre enorme con cara de pocos amigos. Hubiera preferido que me llevaran a Detención. Fui hasta una mesa apartada y me senté sacando mi libro Química perfecta, una estúpida novela sobre un chico que está en un trabajo de química con una chica y se enamoran. Qué puedo decir, soy romántica. No sé cuánto tiempo estuve leyendo pero mi mirada se levantó en cuanto sentí un carraspeo.

			—Gran libro —dijo sonriendo el chico que antes estaba sentado a unas mesas de distancia. Fruncí el ceño.

			—¿Lo conoces? —él dejó ver una sonrisa blanquecina y se sentó frente a mí, apoyando los antebrazos en la mesa.

			—¡Oh, claro! El que no haya leído ese libro no puede ser considerado un romántico —asentí—. ¿Te echaron de clase? —volví a asentir—. ¿Le pegaste a alguien? ¿Amenazaste a la profesora? ¿Te drogaste en el baño del conserje? —reí, parecía entusiasmado.

			—No, simplemente estuve algo distraída —él frunció la nariz como si no entendiera.

			—Nunca me sucedió algo así. A Liz y a mí nos echaron cuando hicimos un experimento en Química que hizo que el profesor Hollinan casi perdiera un ojo —reí más fuerte, este chico era todo un personaje—. ¡Oh, Liz! —dijo como si hubiese recordado algo. Miró atrás a la chica que antes estaba con el lápiz y que ahora miraba aburrida el celular—. ¡Liz, ven! —dijo haciéndole señas.

			La chica se levantó con algo de desgano y caminó hacia nosotros. Desde más cerca pude mirar su asombrosa belleza: tenía unos ojos celestes enormes, su cara era delicada, como la de una muñeca, y tenía un hermoso cabello pelirrojo. La chica tomó asiento al lado del chico, que ahora parecía aún más entusiasmado.

			—Ella es Liz, Liz ella es… —se me quedó mirando.

			—Abby —dije dejando mi libro a un costado.

			—Abby —repitió—. Oh, por cierto, yo soy Frederick. Pero me puedes decir Fred.

			Y desde ese momento no me los pude despegar de encima, tampoco era algo que quisiera. Fred estaba siempre entusiasmado y no tenía vergüenza de nada, hacía lo que quería. Liz era parecida pero más cuidadosa; no se dejaba llevar tan fácil por los impulsos. En punto, se complementaban muy bien. Iban al último año, al igual que yo, pero coincidíamos en pocas materias: Geografía con Fred y Filosofía con Liz.

			—¿Este es? —dijo Fred parado frente al gimnasio de mi padre.

			Se ofreció a llevarme cuando salimos del colegio. Liz vivía bastante cerca, por lo que ya se había bajado. Era divertido estar con Frederick, siempre tenía historias que contar o algo que decir.

			—Woha, ¿quién es ese? —miré y vi a Harry fumando.

			Vestía una camiseta blanca y unos pantalones flojos deportivos negros; todavía llevaba las vendas en los nudillos y su cara develaba cansancio. Aun así, se veía increíble. ¿Acaso este chico nunca iba a parecerme feo?

			—Es un luchador de mi papá. Un idiota. Larga historia —Fred levantó una ceja.

			—No deja de mirar para acá —me encogí de hombros.

			—Le debe gustar el auto —dije, aunque el auto de Fred era un Camaro rojo destartalado.

			—Oh, no es el auto lo que le gusta —dijo sonriendo, bufé.

			—Nos vemos mañana, Fred —dije abriendo la puerta.

			Escuché la risa de mi amigo hasta que desapareció por la calle. La mirada de Harry seguía en mí, me concentré en centrar la mirada en la puerta de madera del gimnasio.

			—¿Nuevo noviecito? —escuché su voz ronca, lo miré intentando retener la paciencia.

			—Un amigo —él rio, dando otra pitada sin despegar los ojos de los míos.

			—A tu papá no le gustará mucho —su voz sonaba burlona.

			Me detuve para volver a mirarlo. Él sonrió de costado dejando ver unos perfectos dientes y un hoyuelo de lado.

			—¿Por qué no te metes en tus propios asunto? —él rio.

			—Te invito a una fiesta —su voz había sonado clara pero mi mente no lo procesó tan rápido.

			—¿Qué? —dije dándome vuelta. Él parecía estar conteniendo una risa, se acercó lentamente a mí.

			—Te invito a una fiesta. Mejor dicho, a mi fiesta; la organizo con unos amigos —sentirlo cerca hizo que mis manos transpiraran—. ¿Qué te parece si traes a tus amigos? Es el viernes —dijo mientras tomaba mi corbata de colegio y tiraba levemente hacia él.

			En su mano parecía simplemente un pedazo de trapo. Oh, esa mano era grande, masculina. Estaba completamente hipnotizada, mi corazón latía a mil por hora, la temperatura de mi cuerpo estaba en 40 grados, estábamos prácticamente pegados. ¡Oh, vamos, Abby! ¡Sepáralo! ¡Estás frente al gimnasio de tu padre! Harry acercó su rostro a mi oreja.

			—Me encantaría que vengas —su voz sonaba ronca y áspera, pero tan atractiva que creí que me caería—. Dime que vendrás —su voz sonaba aún más baja, quería decirle que no, que nunca iría, pero simplemente no salía nada de mi boca, nada más sentía el deseo de que Harry me tocara, solo un roce—. Vamos, Pecas, dime lo que quiero escuchar —su voz se volvía levemente demandante haciéndolo ver aún más masculino. Suspiré y me maldije, mi mirada ya había contestado por mí—. Filadelfia 364. Te veo ahí —dijo para luego, sin más, darse vuelta, tomar el bolso, subir al monstruo metálico y desparecer como antes lo había hecho Frederick. ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!

			—¡No! —dije mientras terminaba de servirme el almuerzo.

			—¿Cómo que no?—me dijo Frederick por enésima vez.

			—Simplemente no quiero —le entregué el dinero a la cajera del comedor y seguí mi rumbo a una de las mesas en la que ya se encontraba Liz revolviendo su sopa.

			—¿Por qué esa cara? —me dijo cuando me senté frente a ella.

			A los pocos segundos, Frederick estaba sentándose a mi lado con su bandeja.

			—Un chico que la tiene loca la invitó a una fiesta y no quiere ir —dijo Frederick con total naturalidad mientras comía uno de sus macarrones con queso.

			—No me tiene loca, es un idiota. No debí haberte dicho nada —dije frunciendo el ceño.

			—A mí no me engañas —dijo luego de masticar, suspiré frustrada intentando calmarme.

			—Me da igual lo que pienses. No iré —dije mientras le daba un bocado a mi comida, aunque esta pequeña discusión me había cerrado el apetito.

			—Ya veremos. Tú no irás, pero Liz y yo sí —dijo levantando una ceja, lo miré fingiendo indiferencia.

			—Haz lo que quieras —dije.

			Liz miraba de un lado al otro como si fuera un partido de tenis.

			—Así que te vuelve loca —dijo Liz divertida, suspiré cerrando los ojos.

			Escuché las risas de mis dos amigos, realmente les divertía la situación.

			—¡¡Mierda, Frederick, no iré!! —dije prácticamente gritando con el teléfono en la mano.

			Supe que había subido demasiado el tono de voz cuando la mirada de mi padre aterrizó en mí, dejando de lado un maratón de boxeo que pasaban en Fox.

			—¡Claro que vendrás! Estoy yendo a recoger a Liz. Estate lista, en diez minutos estoy en tu puerta —eso fue todo.

			A veces podía ser malditamente exasperante. Suspiré frustrada tirándome en el sillón junto a mi padre.

			—¿Saldrás? —su mirada era expectante. Suspiré nuevamente tirando mi cabeza para atrás.

			—Sí, Frederick y Liz me obligan a ir a una fiesta —dije como una niña, mi padre rio con voz áspera.

			—Rocky, vivo diciéndote que te juntes con chicos de tu edad, creo que te hará bien salir —dijo mirando la televisión, que ahora transmitía la propaganda de unas nuevas hamburguesas que se hacían en cinco minutos—. Obviamente, si mantienes a los chicos lejos —dijo esta vez con un tono amenazante.

			—Me meteré en la cama de cualquier chico que encuentre —dije burlona mientras me paraba y me dirigía a la escalera.

			—Ambos sabemos que no es así —se quedó en silencio—. Pero si llega a pasar, no me lo digas —dijo con un tono amargo, reí.

			—Nunca cambias —él me sonrió sin mostrar los dientes, ahora concentrado en los hombres que se golpeaban.

			—¡Vamos, Tony, mata a ese idiota! —gritó compenetrado en la pelea, ahogué una risa corriendo escaleras arriba para vestirme.

			Frederick me miraba por el espejo retrovisor, intentando encontrar mi mirada. Liz buscaba una buena estación de radio mientras tomaba de lo que parecía una botella de agua, se la ofreció a Frederick.

			—Solo un sorbo, si no, a la vuelta quién se encargará de llevarlas de vuelta, mujerzuelas —dijo mientras bebía.

			Por fin una canción movida sonó por el auto, Frederick y Liz comenzaron a cantarla.

			—Cambia esa cara de culo —dijo Fred clavándome sus ojos por el espejo, suspiré.

			—Cállate, ya sabes que no quiero ir —Liz se dio vuelta.

			—Bebe un poco —dijo mientras me ofrecía la botella. La tomé y di un trago, que me quemó hasta la laringe. Definitivamente, no era agua. Liz rio—. Como no pudimos beber algunos tragos antes me pareció adecuado traer un poco del vodka de mi mamá —hice una mueca tomando otro horrible trago.

			—Seguro hay para beber ahí —dije con la voz levemente estrangulada, mi estómago crujió.

			—Lo sabemos, pero siempre es mejor ya tener algo encima cuando vas a una fiesta de estas y más si está el chico que te pone loquita —dijo riendo, fruncí el ceño.

			—¡Ya basta! —grité y ambos rieron por arriba de la música—. Oh, ¡váyanse al diablo! —le di un último trago al vodka sabiendo que era suficiente, tenía resistencia pero tampoco quería descontrolarme.

			Apenas Frederick logró encontrar un lugar, comenzamos a caminar hacia donde provenía la música. Jóvenes de todo tipo estaban en la puerta. Pobre casa o mejor dicho pobre dueño, mis pensamientos rápidamente se fueron a la idea de que tal vez esta era la casa de Harry. Entramos entre apretujones, Liz no había soltado su botella ni por un segundo. Frederick parecía completamente divertido con el hecho de que la gente era un año o dos mayores que nosotros; yo, en cambio, me sentía algo incómoda con mi simple vestido negro, mi camisa a cuadros y mis Vans.

			Realmente era una casa enorme, el piso de madera parecía resistir los líquidos derramados y los pisotones. Las paredes eran color claro, no podía distinguir bien gracias a las luces de colores que formaban la pista. A un costado, había una barra improvisada en la que se servían diferentes tragos; al otro lado, una fila larga del baño; y, por último, una puerta corrediza que llevaba al patio. La casa explotaba de gente por todos lados; bailando, bebiendo o simplemente charlando. Miré a un costado, Frederick pedía un trago en la barra.

			—¡Vamos a bailar! —gritó Liz, tomándome de un brazo.

			No me negué. El vodka había hecho el leve efecto de sacarme parte de la vergüenza. Miré alrededor por si me encontraba con el ruludo pero solo vi a Frederick, que sonriente hacía equilibrio con tres vasos rojos de plástico. Liz y yo tomamos uno. Lo probé, era dulce. Estaba excelente, tal como me gustaba.

			—Sex on the Beach, solo para ti —dijo guiñándome un ojo, reí.

			No estaba segura de cuánto tiempo había pasado pero los tres estábamos bailando y bebiendo. Aunque estaba levemente borracha seguía en mis cabales. La mirada de Frederick se encontró con la mía.

			—¡Ve a buscarme un daiquiri! —negué con la cabeza mientras saltaba suavemente con la canción.

			Liz parecía estar muy enfrascada en una conversación con un tipo que le llevaba como tres cabezas. «Wake me up» de Avicii comenzó a sonar, amaba esta canción.

			—Luego de esta canción —contesté bailando, él negó con la cabeza.

			—¡Tengo sed ahora, no después! —dijo por arriba de la música, hice una mueca.

			—Tienes que manejar, basta de alcohol —reproché mientras seguía bailando, él levantó una ceja.

			—¡Ve a buscarme mi puto daiquiri! —gritó con voz finita.

			Suspiré mientras caminaba a la barra, que ahora estaba un poco más vacía. Seguí bailando, el moreno que me había atendido las otras veces me sonrió.

			—Un daiquiri, por favor —dije sonriéndole.

			El chico se movió con agilidad. A los pocos minutos me entregó el vaso; lo probé, estaba excelente. Le guiñé un ojo en aprobación.

			—Demasiado alcohol para ti —una voz gruesa en mi oído hizo que toda mi espina dorsal sufriera un temblor, me di vuelta rápidamente para ver a la persona que me había hablado.

			Él. Llevaba unos jeans negros junto a una camiseta blanca, una camisa de jean clara arremangada hasta los codos, que dejaba ver parte de sus tatuajes, una camisa a cuadros roja sin mangas y para rematar un gorro de lana. Puta madre, sí que sabía vestirse. Su media sonrisa me descolocó.

			—Pensé que no vendrías —dijo por arriba de la música, reí.

			—Claro que sí. ¡Amo las fiestas! —dije con un tono extraño que ni yo reconocí—. Ahora permiso, debo volver a la pista —dije intentando escapar pero él me paró con su brazo derecho, haciendo que su boca quedara cerca de mi oído.

			—Lo digo en serio, basta de alcohol. Este es tu sexto trago —lo miré enfrentándolo, su rostro estaba serio aunque lo que más me llamó la atención fueron sus ojos levemente rojos.

			—¿Me estuviste espiando? —dije levantando una ceja, él se encogió de hombros.

			—Es difícil evitar a alguien que baila por toda la pista dando saltos —dijo conteniendo una sonrisa, fruncí el ceño sin dejar de mirarlo.

			—Harry, te había perdido —dijo una voz femenina riendo, él despegó sus ojos de los míos para mirar a la morena que ahora pasaba los brazos por su cuello—. Dijiste que volverías en unos minutos —siguió mientras se mordía el labio inferior, él se remojó los labios.

			—Lo lamento, me distraje por un segundo —dijo pasando sus manos por la cintura de la voluptuosa mujer.

			Revoleé lo ojos caminando rápido a la pista. Frederick aceptó el trago rápidamente, ya no tenía ganas de bailar, quería irme a casa y dormir. Caminé hacia la larga fila del baño. Mierda, había como mil personas esperando. Suspiré. Mi mirada se centró esta vez en una persona conocida, caminé hacia ella. ¿Qué hacía aquí?

			—Marion, ¡¿qué haces aquí?! —grité por arriba de la música, ella se dio vuelta riendo tontamente. Estaba completamente ebria.

			—¡Oh, Abby! —dijo abrazándome. Esto me tomó por sorpresa, ella nunca abrazaba; o, mejor dicho, nunca me abrazaba.

			—¿Quien te invitó? —insistí cuando me separé de ella intentando no tambalearme.

			—¿Quién va a ser, tonta? ¡Harry! Me dijo que me quería aquí sí o sí. Aj, qué bombón —dijo con una carcajada como si fuera lo más divertido.

			No sé si el alcohol me dio el valor pero quería pedirle una explicación a Harry. Lo busqué con la mirada y lo vi en uno de los sillones con la Barbie arriba de su regazo. Estaban besándose desenfrenadamente, la mano de él descansaba en su trasero sin pudor alguno. Estaba por irme hasta que su mirada verde se conectó con la mía. Movía los labios arriba de los de la morena sin dejar de mirarme. Me quedé petrificada con la escena, apretó más el trasero de la chica, ella comenzó a besar su cuello. Él seguía con su mirada en mis ojos, una sonrisa de lado se esparció por sus labios. Parecía decirme: «Mira, mira lo que hago». Me sentí asqueada, con ganas de vomitar. Caminé rápido en busca de Frederick, que gritaba en medio de la pista de baile.

			—No me mires así —le refunfuñé a mi padre, que me miraba por arriba de la taza de café.

			Mi cabeza estaba a punto de explotar. Estaba segura de que el puto vodka de Liz era tan barato como para hacerme un gran agujero en el hígado. Suspiré tomando mi té, él apoyó la taza en la mesa y se recargó en sus hombros.

			—¿Y bien? —lo miré entrecerrando los ojos.

			—Está caliente, pero igual que siempre —dije haciendo una mueca, él rio.

			—No hablo del té, Rocky. Estoy hablando de la fiesta —dijo mientras tomaba un trago de su café y me miraba expectante.

			—Ah, estuvo bien, nada importante —dije indiferente tomando otro sorbo de té, él me seguía mirando—. Mmm, creo que Liz y Frederick la pasaron bien —dije intentando olvidar el martilleo en mi cabeza—. Estaba Marion —mi padre sonrió—, y Hoffland —susurré por lo bajo, la sonrisa de mi padre se borró—. Eso fue todo. Nada especial. ¿Tu noche? —dije intentando cambiar de tema, él suspiró.

			—Abby, veo que estás compartiendo tiempo con Harry —hice una mueca.

			—¿Cómo evitarlo? Trabajo en el gimnasio —dije a la defensiva, él se reclinó en la silla.

			—Bien, dejarás de trabajar conmigo entonces —respondió como si nada, fruncí el ceño.

			—No, papá, necesito el dinero. Además tú necesitas algo de ayuda. No me importa lo que él haga —las palabras salían rápidas de mi boca.

			—Tranquila, Rocky, solo quiero protegerte —dijo poniendo su mano arriba de la mía—. Solo mantente lejos de él —lo miré sin entender—. Es peligroso, Abby. Manipula a las mujeres —hice una mueca.

			—Por qué no lo echas, ya lo hiciste con otros —él rio separando su mano de la mía para volver a agarrar su taza de café.

			—El chico no me cae mal, es muy simpático y tiene un gran talento para boxear. Pero hay que mantenerlo en línea, es hijo del rigor —se quedó en silencio por unos segundos—. Pero más allá de eso lo quiero lejos de ti, el chico parece tener un imán para las mujeres —dijo suspirando—. No quiero que te acerques a él y punto —asentí.

			—Si tú lo dices —dije tomando lo que quedaba de mi té, mi estómago respondió con un gruñido. Maldito alcohol, maldita Liz.

			—Bueno, Rocky, me iré a ver a Bob —dijo levantándose y llevando la taza a la pileta. Se acercó a mí y besó mi frente—. Tómate la pastilla azul que está sobre el refrigerador, para la resaca —dijo en tono divertido mientras desaparecía por la puerta, reí.

			—Vamos, no estuvo tan mal —me dijo Frederick sonriendo, revoleé los ojos.

			—Estuvo muy mal —vi a Liz caminar hacia nosotros.

			—Tú, maldita. Mi cuerpo no puede aguantar el arsénico —le grité cuando tomó asiento a mi lado en la cafetería, ella rio.

			—Pensé que era un vodka bueno —dijo mientras se encogía de hombros.

			—Tuve resaca todo el sábado —ella rio.

			—Valió la pena —contraatacó esta.

			—Billy no deja de hablarme —dijo riendo.

			—¿Billy? —dije sin entender.

			—El grandulón de la fiesta, tiene media neurona pero es romántico —me respondió riendo—. Además no sabes el cuerpazo que tiene bajo esa camiseta.

			—Bien, conversación de chicas —dijo Frederick—. Me retiro, bellezas. Nos vemos mañana —dijo agarrando su mochila y rápidamente caminó hacia el pasillo.

			—Sabe que falta una hora, ¿no? —Liz lanzó una carcajada mientras asentía.

			—A veces saltea algunas clases para encontrarse con su amor —abrí los ojos sorprendida.

			—¿Frederick tiene novia? —dije sonriente, ella hizo una mueca.

			—Algo así —dijo Liz lentamente.

			Escuchaba mi iPod mientras terminaba de pasar el desinfectante a las bolsas de boxeo, ya casi no quedaban personas. Había tomado el último turno, ya prácticamente era de noche, necesitaba la tarde para terminar un maldito trabajo de química. Mi padre estaba a unos centímetros terminando una pelea entre Harry y otro chico. El ruludo miraba todo el tiempo el reloj, como si quisiera ir a algún lado. Lo miré de reojo, estaba completamente transpirado. Llevaba unos pantalones bordó y una vincha tirando sus rulos para atrás, sus guantes negros pegaban contra el otro chico, que parecía exhausto. Mi padre tocó el silbato y ambos pararon intentando recobrar el aire. Seguí limpiando, ahora el banco, mientras mi padre terminaba de darles indicaciones.

			—Bien, váyanse a cambiar y largo de aquí. Ya es tarde —dijo mi padre caminando hacia mí.

			—Abby, ¿terminaste? —parecía algo ansioso.

			—Me falta el ring —dije señalando el cuadrado azul que hacía pocos minutos estaba siendo usado.

			Mi padre miró hacia un costado pensativo.

			—Escucha, yo tengo que ir a hacer… —se quedó en silencio para luego mirarme— cosas. Bob está terminando con unos papeles arriba en la oficina, ¿vuelves con él? —asentí.

			—Perfecto, Rocky, no me esperes para cenar —asentí.

			Cuando mi padre se fue, caminé hacia el ring y abrí las cuerdas para adentrarme en él. Tiré un poco de spray desinfectante y pasé el trapo por arriba. No era una maniática de la limpieza, pero me gustaba que las cosas estuvieran bien cuidadas y limpias.

			—Solo los boxeadores pueden estar arriba del ring —dijo esa voz ronca cortando el silencio en la sala.

			Me di vuelta para ver a un Harry ahora seco y con una toalla en los hombros rodeando su nuca. Seguía todavía en cueros, mostrando sus tatuajes y su fibroso pecho.

			—Estoy limpiando, Hoffland —dije cansada mientras pasaba el trapo, escuché un ruido. Vi a Harry entrar al ring.

			—Deja de limpiar, Pecas. Tu papito se fue, portémonos mal —dijo mientras sonreía de lado—. Qué te parece… —dijo caminando a un costado para luego tomar un par de guantes de boxeo— si tenemos una pelea —dijo levantando una ceja, mostrando una perfecta sonrisa retadora.

			—Vete a jugar a otro lado, Hoffland —dije prácticamente sin mirarlo mientras terminaba de limpiar.

			—Me tienes miedo. Pensé que me impresionarías. Todos me tienen miedo, por lo que veo tú también —levanté mi mirada para encontrarme con la suya, desafiante.

			—No te tengo miedo, idiota —él achinó los ojos. Sabía que me tenía que mantener lejos—. Me crié en este gimnasio.

			—Demuéstramelo, cariño —su voz sonó baja, me estaba desafiando. Suspiré mientras me levantaba, arrojé el desinfectante y el trapo a un costado para luego tomar los guantes.

			—Prepárate para perder —dije apretando mi mandíbula, él se puso sus guantes negros.

			—Es mi deber decirte que nunca pierdo —dijo sonriendo, su mirada era peligrosa, escondía algo más.

			—Siempre hay una primera vez para todo, Hoffland —dije dándome vuelta para caminar hacia mi rincón y empezar la pelea. Escuché una pequeña carcajada de su parte.

			Su mirada estaba fija en mí, levemente achinando los ojos y con sus comisuras levantadas. Golpeó sus puños haciendo un ruido seco y amenazador.

			—¿Lista, Pecas? A ver qué tienes, que comience la pelea —dijo mientras sonreía rozando con la punta de su lengua el borde de sus dientes.

			¿Este idiota pensaba que me iba a ganar a mí? Fruncí el ceño y me remojé los labios mientras flexionaba levemente las piernas, había escuchado varias veces las indicaciones de mi padre.

			Tiré un golpe a su mandíbula, que claramente él evadió con perfectos reflejos, sonrió.

			—Dame más que eso, cariño. ¿O eres una floja? —su tono me irritaba, parecía como si tuviese todo calculado.

			Suspiré y sentí cómo mi cuerpo entraba en calor.

			Tiré otro golpe a su estómago, pero no impactó contra él; en cambio, sentí un pequeño golpe en una costilla que me arrojó contra las cuerdas. Levanté una ceja.

			—Ya verás, Hoffland —dije apretando la mandíbula.

			—Muéstramelo, cariño. Patéame el trasero —dijo con voz socarrona.

			Suspiré sacando de mi camino algunos cabellos que se desataban de mi colita desordenada, corrí hacia él pero fue en vano ya que me enganchó con su brazo atrapándome.

			—Muy lenta —dijo en mi oído mientras su pecho estaba pegado a mi espalda, podía sentir el calor de su piel a través de la tela. Hice fuerza para salir pero no pude.

			—¡Suéltame, simio! —grité y le di un codazo en el estómago.

			Él rápidamente me soltó para llevarse las manos a esa zona. Me moví rápido al otro extremo.

			—Eso es trampa —habló con la voz estrangulada mientras intentaba reincorporarse.

			—Dudo que sujetar a tu oponente esté permitido —dije respirando pesadamente, el rio mientras se reincorporaba.

			—Hagamos esto más interesante —dijo con su típico tono despreocupado—. Si yo gano, cenaremos juntos —fruncí el ceño a punto de hablar pero él levantó el guante negro—. Si tú ganas —se calló por unos segundos pensativo—, te dejaré de molestar —suspiré y acepté sin pensarlo demasiado.

			Le ganaría, estaba segura. Siendo mujer, corría con ventaja. No se atrevería a usar sus técnicas de boxeo conmigo.

			—Acepto —dije con la respiración todavía agitada, una leve sonrisa que no supe reconocer se esparció por sus labios.

			—Terminemos esto, nena —respondió.

			Ambos estábamos caminando en círculos, mirándonos en guardia. Pegué un puñetazo a su pecho, este se impulsó para atrás, le di otro más fuerte. Él se quejó. ¡Oh, sí! Iba a ganar, su rostro denotaba que le estaba doliendo. Cuando iba a darle el último golpe, terminé en el piso con Harry sentado a horcajadas. Sus manos atrapaban las mías, a cada lado de la colchoneta del ring.

			—¿Realmente pensaste que tus golpecitos de niña me dolían? —su rostro estaba a solo centímetros, sentí cómo mi rostro se calentaba de la ira y la vergüenza—. Algo para que recuerdes —se acercó hasta rozar mi nariz—, soy boxeador —dijo lentamente.

			—¡Suéltame! —grité intentando zafarme.

			—Te dije que no pierdo nunca —sus ojos estaban fijos en los míos—. Tenemos un trato, el viernes a las siete —me quejé en voz alta.

			—¿Qué ocurre? —escuchamos la voz de Bob a lo lejos, los ojos de Harry miraron a donde provenía la voz pero sin moverse un centímetro.

			—Suéltame, inútil —susurré, sus ojos se fijaron nuevamente en mí.

			—¿Acaso tu papito no te dijo que decir malas palabras está mal? —se estaba divirtiendo, escuché los pasos acercarse. Bufé.

			—Por favor —susurré con la bronca contenida, él sonrió de lado y se acercó a mi oído.

			—Estate lista, odio esperar —susurró.

			Cuando me quise dar cuenta, él ya se había parado y se retiraba del ring sacándose los guantes.

			—Harry, pensé que te habías ido —escuché a Bob decir.

			—Sí, quise practicar un poco más. Ya me iba —dijo despreocupado.

			—¿La viste a Abby? —dijo Bob.

			—¡Aquí estoy! —levanté una mano pero todavía sin levantarme, escuché la risa baja de Harry.

			—Nos vemos, Bob —los pasos del ruludo se alejaron lentamente.

			—¿Qué haces allí en el piso? Vámonos —dijo Bob con tono de diversión.

			—Estaba terminando de limpiar y me tiré a descansar —mentí, todavía mi pulso estaba acelerado.

			—Bien —dijo lentamente—, entonces levántate y vamos —rio y me sentí completamente estúpida. Me paré y salí del ring.

			¿Por qué? ¿Por qué él quería ir a cenar conmigo? ¿Por qué me dejé atrapar así? ¿Por qué estaba tan preocupada? ¿Por qué él creía que podía manejarme? Puta madre.

		


		
			CAPÍTULO 3

			Caminé ese viernes por los pasillos grises del colegio, miré por arriba los carteles que anunciaban estupideces, como tutores, las elecciones para el titular de cada aula, anuncios de bullying. La gente parecía de buen humor. Miré a los adolescentes caminar hacia sus aulas. Todos diferentes a su forma, estaban los frikis vestidos raro y con peinados excéntricos rayando el límite de la política del instituto; los fortachones, que no dejaban de tomar esteroides y de lo único de lo que se podía hablar era de fiestas o deportes; las «Marions», siempre perfectas con su brillo labial en su cartera, en la que nunca llevaban un puto libro; y luego estaban los invisibles, o sea yo. No existíamos para el resto del mundo, cosa que realmente no me importaba.

			Entré al aula y me senté en el medio, como siempre. No era de las que les gustaba prestar atención; oh, esos también son otro grupo. El profesor entró dando una mirada a todo el aula. Matemáticas. Odio, odio y odio esta materia, suspiré mirando aburrida los números y ecuaciones que hacía el vejete en el pizarrón, sabía que tenía que prestar atención, tenía un aplazo en esta materia. Dentro de poco iban a anunciar el examen y yo ni tenía idea cuál era el tema que estábamos viendo. Agradecía tener en la próxima hora Filosofía, eso significaba que estaría con Liz.

			Ambos me miraban sonriendo. Levanté una ceja, tenía mi cabeza recargada en mi mano con el codo apoyado en la mesa.

			—¿Entonces te pondrás algo sexy para el niño malo? —dijo Frederick burlón, revoleé los ojos.

			—Iré sencilla, es una cena nada más —ellos dos se miraron divertidos.

			—¿Realmente piensas que te llevará a un restaurante normal? —dijo Liz mientras se terminaba una donut. Fruncí el ceño sin entender.

			—Él tiene pinta de tipo malo pero no creo que me lleve a un lugar peligroso —dije esta vez algo insegura. Ellos rieron.

			—No decimos eso, tonta. Solo creemos que Harry te llevará a un lugar… —Frederick se calló pensando las palabras que usaría.

			—Lindo —terminó Liz por él.

			—Si te aburres, nosotros estaremos en una fiesta increíble —mi amigo exclamó con emoción.

			—Cuánta emoción… ¿Irá alguien especial? —dije achinando los ojos e intentando sacarle un poco de información.

			Salvo por lo que me había dicho Liz, no sabía nada de la vida sentimental de Frederick. Él me miró con una mirada extraña, que no pude descifrar, tenía una pequeña sonrisa en sus labios. Liz miró para otro lado.

			—Sí —dijo asintiendo, pero luego se quedó mirándome—. Abby, creo que tú debes saber que yo… —el timbre sonó interrumpiendo a Frederick, debíamos volver a clase. Él negó con la cabeza—. Olvídalo. Te lo diré después —dijo volviendo a su típica sonrisa. Asentí.

			Caminé hacia el aula entrando con Liz. Pero no me pude concentrar en toda la maldita clase.

			—Repíteme lo que harás —dijo mi padre. Suspiré terminando de secar mi pelo. Él me miraba con los brazos cruzados. Su rostro estaba serio.

			—Saldré con Liz —mentí. Sabía que no podía decirle que saldría con un chico y si le decía que ese chico era Harry, no tenía idea de cómo podría reaccionar.

			—¿A qué hora volverás? —resoplé irritada cuando mi pelo ya estaba presentable. Lo miré.

			—No lo sé. ¿Cómo era eso que querías que me comportara como una chica de mi edad? —lo miré con una ceja levantada—. Lo estoy intentando —dije bruscamente, no me gustaba tratar a mi padre así pero me irritaba que siempre estuviera preguntando todo.

			—Lo lamento, Rocky. Solo quiero saber dónde estarás —hice una mueca.

			—Te mandaré un mensaje cuando lo sepa —él asintió.

			Me alarmé cuando escuché una bocina en la calle. Mierda, había llegado. ¿Y si vino con su moto? Mi padre lo vería. Puta madre, no había pensado en esto. Me miré por última vez en el espejo bajo la mirada de mi padre. Unos jeans tiro alto, una camiseta corta de una banda de rock y un suéter liviano. Moví mi pelo, un poco más largo de los hombros. Amaba que fuera tan desprolijo, cualquier otra chica lo odiaría. El poco maquillaje era un leve tono rojizo en los labios.

			La bocina volvió a sonar. Suspirando, bajé con mi padre. Tomé el celular y algo de dinero mientras él abría la puerta. Sabía que lo hacía para ver a Liz, me tranquilicé cuando vi un Mustang negro con los vidrios polarizados por completo.

			—¿Ese es el auto de Liz? —dijo frunciendo el ceño.

			—Sí, es del padre. Te veo luego —dije besando su mejilla y caminando a paso rápido al asiento del copiloto.

			Un aroma a menta y a la colonia de Harry me invadieron, me encontré con sus ojos observándome. Apenas cerré la puerta, él aceleró dejando a mi papá atrás.

			—Odio esperar —dijo con un tono áspero, suspiré.

			—Hola, Abby. Hola, Harry. ¿Cómo estás? ¿Bien y tú? —dije fingiendo una conversación, él revoleó los ojos.

			—Como sea —dijo más áspero que antes.

			Un silencio incómodo se formó dejando que solo se escuchara la música de la radio, una canción movida.

			Harry parecía estar debatiéndose internamente, por las pequeñas muecas de enojo que hacía con el rostro. Decidí mirar por la ventana el resto del viaje.

			Llegamos a un lugar repleto de gente; la fila para entrar era larguísima. Harry ni se inmutó, estacionó en el primer lugar que encontró. Me preguntaba a qué edad habrá empezado a manejar. Saludó al tipo de seguridad con un choque de manos y una sonrisa que me dejó fascinada.

			—¿Cómo anda esto, Mike? —le dijo bajo la mirada de la gente de la fila.

			—Lleno, pero siempre hay lugar para ti.

			Pensé que tal vez Harry me iba a presentar pero el hombre solo me miró con una leve sonrisa y movió la cabeza en señal de saludo.

			—Diviértanse —dijo este golpeando la espalda de Harry

			Casi se me cae la mandíbula al ver a donde me había traído. Era un bar pero con una pista enorme de ¿salsa? Hombres y mujeres se movían apretados al ritmo de una música movediza y sensual.

			—Vamos a un lugar más alejado de la pista —me dijo Harry por arriba de la música, pareció haber leído mis pensamientos.

			Lo seguí entre la gente pasando a otra habitación más grande, que tenía unos boxes negros para tomar o comer algo más íntimamente. Por suerte, encontramos una mesa disponible. Apenas me senté, investigué el lugar con la mirada. Había poca luz pero suficiente para ver a tu acompañante con claridad. La gente sonreía y se divertía, las meseras con tragos de colores pasaban por cada mesa. Vi a una pareja muy pegada a un costado de una de las barras, el hombre le hablaba en el oído y ella reía. ¿Dónde me había ido a meter? Frederick y Liz tenían razón. Reí nerviosa, la mirada de Harry se despegó de la pantalla del celular. Me miró confundido.

			—¿Qué es gracioso? —hice una mueca mirándolo.

			—Creo que no fue buena idea venir —dije sin rodeos. Él dejó el celular a un costado y una sonrisa sin dientes se esparció en su boca.

			—Eso me lo dirás cuando termine la noche —miró a la barra para luego volver a mirarme—. Estaba arreglando unas cosas pero ahora soy todo tuyo —dijo con un cambio de humor notable, sentí un leve cosquilleo al escuchar su última frase. Todo mío.

			Una mujer, de unos 30 años, se acercó a nuestra mesa. Vestía una camiseta blanca y unos shorts naranjas bastante cortos; su pelo pelirrojo le llegaba hasta la cintura, tenía maquillaje en exceso pero eso no tapaba su belleza.

			—¡Harry! —dijo sonriendo, estaba realmente emocionada por verlo.

			—Mary —dijo este mientras se levantaba y la abrazaba.

			—Hace mucho que no venías, ya te estaba extrañando —dijo mientras bajaba suavemente la voz, me sentí algo incómoda, se notaba que ellos habían tenido algo.

			—Estuve algo ocupado —dijo mientras la recorría con la mirada—. Estás estupenda —ella rio halagada.

			—Sabes cómo soy, me gusta cuidarme —dijo mientras se mordía el labio inferior. Harry se sentó en la silla, tenía ganas de salir corriendo—. ¿Qué quieres comer? —intenté que no me molestara el hecho de que la mesera no me había registrado.

			—Me gustaría ver la carta —le dije a la pelirroja, que recién ahora notaba mi presencia. Ella sonrió divertida.

			—¿La carta? Esto no es un restaurante fino —hice una mueca, ella no lo había dicho de mala forma, pareció más bien natural, pero me hizo sentir como si fuera una niña tonta.

			—Comeremos la carne asada con salteado de papas —dijo Harry mirándola. Fruncí el ceño. ¿Por qué elegía por mí?

			—¿Para beber? —dijo la chica mirando al ruludo.

			—Una cerveza y un Margarita —dijo sin chistar.

			—Yo no quiero alcohol —mi irritación era notable, ambos me miraron para luego cruzar miradas divertidas.

			—Bien. ¿Agua, gaseosa, jugo? Tenemos tragos sin alcohol, aunque no son de los mejores —dijo la chica moviendo el anotador que llevaba en la mano derecha.

			—Un agua está bien —dije intentando calmar mis nervios, ella terminó de anotar rápidamente y se retiró no sin antes regalarle una sonrisita a Harry, que él le devolvió encantado. Miré para otro lado. ¿Cómo se dignaba a tratarme como si fuera una niña?—. No necesitaba que pidieras por mí. Puedo hacerlo sola —dije esta vez mirándolo, él respiró hondo mientras se pasaba una mano por el cabello, despeinándolo. De repente, tuve ganas de tocar sus rulos.

			—Este no es un bar normal, tiene comida algo excéntrica y si te equivocas puedes terminar con un plato que te queme la boca. Lo sé por experiencia —me respondió. Tal vez tenía razón. ¿Y la bebida?—. Los Margaritas de aquí son increíbles, por eso te la pedí. Pensé que tomabas alcohol. Relájate, estamos aquí para divertirnos. Prometo portarme bien —dijo regalándome una sonrisa que creaba un hoyuelo adorable en su mejilla. Oh, dios, qué linda esa sonrisa.

			La pelirroja volvió con nuestras bebidas. Mi agua y una botella chica de cerveza para Harry.

			—¿Te puedo hacer una pregunta? —dije apenas se hubo retirado la chica. De repente, me encontraba realmente nerviosa.

			—Ya estás haciendo una, Pecas —dijo mientras se llevaba la cerveza a los labios. Revoleé los ojos—. Dispara —dijo luego de ingerir el líquido.

			—¿Por qué me invitaste a cenar? —mordí mi labio y mis dedos jugaron con el vaso de agua apretándolo un poco más fuerte de lo que debía.

			—Temía que me hicieras esa pregunta. No pensé que la harías tan rápido —dijo burlón—. ¿Puedo pasarla? Te la contestaré más tarde —más que una pregunta fue una afirmación—. Hablemos un poco de ti —dijo tomando otro trago para luego acomodarse en la silla como si realmente le interesara hablar de mí—. ¿Vas a último año? —asentí mientras tomaba un poco de agua. Sentía como si me estuviese inspeccionando—. Supongo que te va bien.

			—Algo así, intento prestar atención en las clases. Mi padre cree que si termino el colegio con buenas calificaciones, mi vida ya está resuelta —él hizo una mueca—. Es una tontería, lo sé.

			—Depende de lo que viene después —dijo, mientras tomaba otro trago.

			Me había dejado algo confundida con su último comentario pero fuimos interrumpidos por la mesera, que traía nuestros platos.

			—¿Necesitan algo más? —dijo mirándonos.

			¡Al fin se dignaba a mirarme! Respiré hondo.

			—Sí, quiero uno de esos Margaritas —ella asintió y se fue nuevamente. Harry me miró divertido.

			—Cambias fácil de opinión —sonreí apenas.

			—Solo quiero probar —dije, mientras cortaba la carne y la llevaba a mi boca.

			¡Oh, dios! Esto era un maldito manjar. La carne estaba tiernamente asada pero lo que le daba el mejor sabor eran las especias de la salsa roja de arriba. Suspiré para luego levantar mi mirada y encontrarme con la de Harry. Él me miraba con el entrecejo algo fruncido y una sonrisa divertida esparcida por sus labios. Me percaté de tragar antes de hablarle.

			—¿Ocurre algo? —él negó con la cabeza para luego comenzar a cortar su carne—. Está increíble —dije prácticamente con admiración.

			—Lo sé, es el mejor plato de aquí —dijo mientras llevaba un bocado a su boca. Estar con Harry era raro y presentía que esta iba a ser una noche larga.

			No sé cómo había llegado a tomar tres Margaritas pero Harry había tenido razón, estaban increíbles. Dulces, aunque algo fuertes, me ayudaron a aflojarme y a poder conversar con él. La cena iba mejorando de a poco. Luego de devorarnos nuestros platos, seguimos hablando de tonterías: el colegio, el boxeo, el verano y hasta de los tacos altos de una mujer que estaba cerca de la barra, eran realmente monstruosos. Cuando quería, Harry podía ser una gran compañía. Aunque sentía que en algún punto era yo la que le contaba cosas, él simplemente remataba con algún chiste o me seguía la corriente, pero luego del segundo Margarita esto ya no me importó.

			—¿Quieres otro? —dijo la pelirroja acercándose a nuestra mesa. Parecía como si estuviera más pendiente de nosotros que de los demás clientes. Asentí sonriendo, Harry rio por lo bajo—. ¿Harry? —dijo mirándolo, él la miró perezosamente.

			—Otra cerveza y dos chupitos, por favor —dijo mientras le daba su quinta botella vacía, ella asintió haciendo una mueca y retirándose.

			—No tomaré un chupito —dije negando con la cabeza.

			—¿Quién dijo que era para ti? —me miró—. La rubia de allí me tiene loco —dijo mirando a una chica de la barra, que continuamente se fijaba en él. Hice una mueca, no me gustaba nada. Él me miró con aires de diversión—. Aunque me encantaría que tomaras uno —volví a negar con la cabeza.

			—No lo haré —repetí, él no se movió del lugar.

			—Sí, lo harás, cariño —su mirada estaba fija en la mía, levanté una ceja.

			—Tú no me dices qué hacer —él rio, negando con la cabeza.

			—Bueno, sigamos con nuestro bombardeo. ¿Estás con alguien? —casi escupo el Margarita, él retuvo una sonrisa.

			—No, por el momento —dije sin profundizar.

			—¿No por el momento o nunca tuviste nada? —me desconcentré mirando cómo la barra se llenaba de gente. Suspiré.

			—Él era mi mejor amigo, tuvimos algo y luego se fue a la universidad, fin de la historia —él asintió lentamente. Vi cómo la pelirroja semidesnuda se acercaba a la mesa con nuestro pedido—. ¿Tú? —dije antes de que la mujer llegara, dejando los chupitos, el Margarita y la cerveza.

			—Ojo con el alcohol, lindo —dijo sonriéndole a Harry, apenas se dio vuelta él llevó la mirada a su trasero.

			—Mejor no me contestes —dije visiblemente irritada, mientras terminaba mi Margarita y seguía con el otro. Dios, era elixir de dioses. Él me miró.

			—No, no tengo relaciones con mujeres —dijo mientras tomaba su nueva cerveza, casi escupo nuevamente el Margarita riendo a carcajadas.

			—¿No tienes relaciones con mujeres? Oh, dios. Yo pensaba que eras heterosexual —dije para luego tapar mi boca, él siguió dándole otro trago a su cerveza.

			—Bien, niña lista, bebe el chupito —dijo agarrando el pequeño vaso con un líquido transparente.

			—Presiento que me quieres emborrachar —dije frunciendo el ceño, él se encogió de hombros.

			—Tal vez, porque eres más simpática borracha —reí tontamente, su mirada me estaba retando.

			—No me quiero tomar el chupito solo —hizo una mueca—. Sé que quieres —dijo moviendo el vaso, reí de nuevo.

			—Estoy feliz y borracha con mis Margaritas. No molestes, Hoffland —dije subiendo mis pies a la silla, haciéndome un ovillo.

			—Tomas una y… —dijo pensativo—. Te digo una verdad. Tú preguntas y yo contesto —achiné los ojos.

			—¿Desde cuándo quiero saber una verdad tuya? —mentí. Harry era un chico misterioso, realmente me gustaría preguntarle varias cosas. Él rio.

			—Todos quieren saber una verdad mía —dijo mirándome todavía con el trago en las manos. Mordí mi labio inferior. ¿Por qué quería que bebiera tanto? Él revoleó los ojos—. Piensas demasiado —dijo para luego llevar el trago a sus labios y tomarlo de un sorbo como si fuera agua.

			No hizo ninguna mueca. Apenas apoyó el vaso, tomó la cerveza y siguió bebiendo. Tal vez, no era tan fuerte. Agarré el vaso bajo su mirada y lo olisqueé arrugando la nariz. Todavía no me había podido recuperar del vodka rancio de la madre de Liz. Bien, no me haría nada, estaba acostumbrada a beber. De un impulso, llevé el pequeño vaso a mis labios. Sin darme cuenta, lo retuve en la boca, para luego tragarlo haciendo que me quemara la garganta. Tosí estruendosamente. Mis ojos estaban levemente llorosos cuando miré a Harry. Él tenía una pequeña sonrisa en sus labios y su típica actitud relajada.

			—¿Quieres otro? —dijo burlón.

			—Vete a la mierda —mi voz sonó estrangulada, él rio en una carcajada tirando su cabeza levemente para atrás.

			Mierda, qué carcajada tan perfecta. Su mirada se dirigió a donde estaba la pista de baile.

			—Vamos a bailar —dijo mientras se paraba, aproveché a mirarlo.

			Estaba complemente exquisito con su camiseta negra, unos jeans azul oscuro y su cabello levemente tirado para un costado.

			—Si ya terminaste de escanearme, podríamos ir a bailar —no me había dado cuenta de que ya estaba al lado de mi silla, su altura era imponente.

			—No bailo —era real, no bailaba. Tenía básicamente dos piernas izquierdas, mi torpeza no me lo permitía y no me quería imaginar cómo lo haría con algo de copas.

			—Yo sí, te enseñaré —cuando me quise dar cuenta, estaba caminando hacia la multitud de gente junto a Harry; su mano me quemaba la parte baja de mi espalda.

			Creí que me iba a costar caminar luego de varias copas, pero no fue así. Cuando mi mirada se centró en las parejas bailando, me fijé en el detalle de que todas las mujeres llevaban las piernas descubiertas, con vestidos o faldas.

			—No estoy vestida para la ocasión —dije dándome vuelta para volver a la mesa, chocándome con su cuerpo. Él me sostuvo por la cintura.

			—Sí lo estás. Ahora sigue la música —su mano seguía en mi cadera moviéndonos lentamente. Miré a los costados, una mujer movía las caderas con facilidad y sensualidad. La mano de Harry me desvió de seguir mirando a nuestros acompañantes, para luego volver a centrarme en sus ojos—. Concéntrate en nuestro baile. La salsa es un baile cálido, la mujer seduce al hombre con sus movimientos de cadera —su mano acarició mi cadera, sentí que quemaba—, con su pelo —dijo en un susurro casi audible—. Mueve tus pies al compás. Solo olvídate que están los demás y déjate ir —no sé si era el alcohol pero simplemente cerré los ojos dejándome ir con esa canción tan movediza.

			Solo quería girar la cabeza y mover mi cuerpo al ritmo de la música. Y eso fue lo que hice. Moví mis caderas y Harry me hizo girar. Estábamos bailando. Ambos nos movíamos con la canción, se notaba a la legua que el ruludo sabía lo que hacía y yo no me quedaba atrás. No sé cuánto tiempo estuvimos bailando, me sentía cómoda en los brazos de Harry, ambos estábamos algo sudados por el calor que irradiaba el ambiente, aunque todos estaban igual. Nuestros cuerpos ahora estaban pegados; me dio otra vuelta sosteniéndome con su brazo, mientras yo caía a un costado, y me volvió a levantar.

			—¿Por qué me invitaste? —mi voz sonó ronca, él me miró sin entender—. Me dijiste que si tomaba el chupito me ibas a decir una verdad. Quiero mi verdad —le dije en voz baja.

			No sabía por qué me estaba comportando así pero me gustaba. Me dio otra vuelta, esta vez dejándome de espaldas a él, de un tirón pegó su pecho contra mi espalda. Su boca se centró en mi oído.

			—Porque me sacas de mi puto quicio —dijo en una voz ronca, que casi me hace desmayar.

			Dejó un pequeño beso en mi cuello, que pareció quemarme la piel. Sentí mis piernas flaquear. Me dio vuelta nuevamente con agilidad para volver a encontrármelo con una pequeña sonrisa en sus labios. Puso una mano en mi espalda baja para presionarme más contra él, su rostro estaba a solo centímetros, su perfume masculino me estaba invadiendo todos los poros, su pecho fibroso rozaba contra mi piel. Pero creí morir cuando se mordió el labio inferior mientras su mirada estaba en mis labios. Quería que me besara. Bésame. Hazlo.

			—Harry, ¿tienes tiempo para mí? —una mujer de pelo negro puso la mano en su hombro. Él me soltó para dirigirse a ella con una sonrisa sin dientes—. Te lo quito por un rato —dijo mirándome con ojos finos, para luego volver a poner la atención en el ruludo.

			—Rex, nunca me negaría a mi maestra —dijo apoyando una mano en la cadera de la mujer.

			Esta llevaba un vestido corto color durazno y unos tacos matadores. Sus piernas bien trabajadas y un bronceado moreno llamaban la atención de cualquier hombre. Me sentí nuevamente irritada, estaba a punto de besarme y me soltó como si tuviera sarna cuando apareció otra mujer. Ambos comenzaron a bailar dando giros, ella movía su cintura como toda una maldita zorra. Las miradas de muchos que bailaban se dirigieron a ellos, que se movían por la pista con un admirable profesionalismo. Mierda, Harry sabía moverse, pero con estilo, como todo un maldito hombre. Me sentí nuevamente mareada, quería salir de allí. Sentía que no encajaba.

			Me di vuelta para encontrarme con un moreno con el pelo cortado al ras y una sonrisa encantadora.

			—Hola, belleza. ¿Bailas? —dijo con acento cubano. Vestía una camisa negra y unos pantalones oscuros. Su mano estaba tendida hacia mí.

			—Claro que sí —dije sin pensarlo, tomando su mano. Cuando me quise dar cuenta, estaba en la pista nuevamente, bailando al ritmo de este hombre, que bailaba como los dioses—. Eso es, muéstrales lo que tienes —dijo mientras meneaba la cadera, la mirada ahora de la gente se dirigió al moreno y a mí.

			Reí mientras movía mi cadera y mi cuerpo, el hombre se rozó contra mí por atrás. Me sentía cómoda, aunque no tanto como con Harry. Seguía sonriendo mientras él me guiaba con su mano dándome vueltas e inclinándome para un costado, como había hecho el ruludo antes. Su mano casi estaba en mi trasero pero no me molestó, seguí esta vez rozándome contra él mientras movía mis caderas al ritmo.

			—Bien, ya es suficiente —escuché una voz de costado. Harry, que miraba la escena con un ceño fruncido. Me separé del moreno, quien me sonrió ampliamente.

			—No podía no bailar una pieza con esta linda chica —ambos estábamos agitados por el baile.

			—Bien, vete a bailar a otro lado —dijo de mala gana.

			—Me encantaría saber tu nombre —me miró haciendo oídos sordos a lo que decía Harry.

			—Abby —dije por arriba de la música.

			—Abby, te mueves como una diosa. Sigue así —iba a seguir hablando pero Harry se acercó.

			—Mueve tu culo fuera de aquí. Ve con Jasmine, te está buscando por todo el puto salón —él lo miró todavía sonriendo.

			—Siempre con ese humor, Harry. Nos vemos, Abby —dijo dirigiéndose a mí, para luego besar el dorso de mi mano y desaparecer.

			—Wow, eso fue increíble —dije sonriendo, él revoleó los ojos.

			—Hora de irse —su tono era frío.

			—No me quiero ir —dije atrás de él, mientras caminaba hacia la mesa. Sacó de su bolsillo trasero la billetera y dejó unos cuantos billetes arriba de la mesa.

			—No es una pregunta —respondió sarcástico, lo miré sorprendida mientras agarraba mi abrigo.

			—¿Disculpa? —lo miré levantando una ceja, el alcohol todavía seguía en mis venas pero no iba a dejar que me tratara así. ¿Quién se cree que es?

			La pelirroja se acercó rápido hacia nuestra mesa. Pff, lo que faltaba.

			—¿Ya te vas? —le dijo, realmente parecía decepcionada por la idea. Mi personita interna rio.

			—Sí, muñeca. Pero nos veremos en la semana. Tomaremos algo —dijo sonriendo de lado, la mujer pareció derretirse. Hasta mis piernas temblaron con esa sonrisa.

			—¿Lo prometes? —dijo, mientras se mordía el labio. Oh, dios, vámonos.

			—¿No estabas apurado? —dije de mala gana con una mano en la cadera, mi plan no era decirlo en voz alta pero solo salió. Ella me miró frunciendo el ceño, él ni me miró.

			—Tiene razón. Estamos algo apurados —dijo acercándose a ella y dándole un beso en la mejilla—.Te dejé algo extra —dijo guiñándole un ojo, para luego comenzar a caminar. Sabía que le había dejado una gran propina, por zorra—. Nos vemos —ella solo lo vio irse, caminé atrás de él malhumorada. Veía a la gente bailar y divertirse, yo quería eso.

			—No me quiero ir —dije nuevamente ya cuando estábamos afuera del lugar. Él sacó un paquete de cigarrillos y encendió uno mientras caminábamos hacia el auto—. ¡¿Me escuchas o eres sordo!? —dije elevando mi tono de voz. Este hombre me exasperaba. Se dio vuelta suspirando.

			—Te escucho. Lo hago. Solo que no me importa —dijo dándole una pitada a su cigarrillo, para luego apretar un botón y hacer que el auto se abriera—. Entra al puto auto. Iremos a otro lado —dijo mientras tiraba levemente su cabeza para atrás y largaba el humo sin dejar de mirarme. Oh, dios, era todo un chico malo.

			—En tus sueños, Hoffland. No iré a ningún lugar contigo. Buscaré a alguien —dije dándome vuelta, lo escuché suspirar— que me quiera llevar a casa —continué.

			—Bien, yo lo haré. Solo sube —lo escuché decir. Seguí caminando—. Estás borracha, vuelve —dijo más alto. Me di vuelta enervada.

			—No estoy borracha —dije acercándome a él, que ahora contenía una sonrisa mientras volvía a darle una pitada al cigarrillo.

			—Sí lo estás —dijo achinando los ojos, esa maldita pequeña sonrisa en sus labios que era demasiado atractiva.

			—Todo es tu culpa, me diste mucho alcohol y estropeaste la noche. Sabía que mi padre tenía razón, eres un idiota —él levantó una ceja poniéndose serio.

			—No soy un idiota. Tú eres exasperante —respondió para luego tirar la colilla del cigarrillo, ahora consumido, al pavimento. Se acercó a mí.

			—Eres un idiota —dije haciéndole frente.

			—Me irritas —respondió. Su rostro estaba cerca del mío, ambos en posición de alerta. La punta de nuestras narices casi rozándose.

			—Inútil —contraataqué. Él se quedó en silencio mirándome por unos segundos que parecieron eternos. Tanto, que me puse nerviosa.

			—¿Este es el momento en el que te beso para descargar nuestro odio? —dijo burlón con voz ronca, revoleé los ojos empujándolo. Él dio una gran carcajada—. Porque no me molestaría hacerlo —rio más.

			—Solo llévame a casa, Hoffland —dije bufando y entrando al auto. Este tipo era un increíble idiota.

			Rodeó el auto y se puso en el asiento del piloto, todavía conteniendo una sonrisa. Arrancó a toda velocidad haciendo que las ruedas rechinaran por las calles oscuras. Llevaba una mano apoyada en el volante y la otra colgando de la ventanilla. Ninguno de los dos hablaba, solo la música de fondo algo movida resonaba por todo el auto. Dobló en una calle desconocida, mientras miraba alrededor buscando al parecer el número de la casa correcta.

			—Yo no vivo por aquí —dije frunciendo el ceño.

			—Lo sé. Estamos yendo a una fiesta —su tono tranquilo me irritó hasta la punta de los pies; tal vez era culpa del alcohol, estaba más irritable de lo normal. Respiré lentamente para poder relajarme.

			—¿No recuerdas que te pedí que me llevaras a mi casa? —dije con un tono contenido.

			—Lo recuerdo, nena. Lo recuerdo. Solo serán unos minutos —dijo lentamente, como si hablara con una niña pequeña.

			A lo lejos, se veía un grupo de gente fuera de una casa. Harry estacionó en el único lugar que encontramos disponible. No me moví de mi lugar, sabía que me estaba comportando de forma infantil pero realmente quería ir a mi casa. Él abrió la puerta para salir hasta que se dio cuenta de que no me iba a mover.

			—Vamos, Abby, no tardaré nada —negué con la cabeza, él suspiró—. Has bebido, no te dejaré sola de noche en mi auto —me informó, levanté una ceja.

			Tal vez estaba algo ebria pero tampoco para tanto escándalo. Refunfuñé para luego salir del auto, ambos caminamos hacia donde provenía la música y los gritos de los jóvenes. Apenas entramos, algunos comenzaron a saludar a Harry, hasta que un moreno bien vestido se acercó a él. Mierda, era apuesto. El ruludo sonrió mientras se chocaban de manos en signo de saludo.

			—Pensé que no vendrías —dijo divertido, mientras le daba un trago a un vaso rojo.

			—Nunca falto —sonrió, el moreno me miró.

			—Hola, soy Abby —dije sonriendo. Bueno, tal vez estaba algo pasada de copas.

			—Mitch —sonrió de lado—. ¿Vienen juntos? —dijo frunciendo levemente el ceño. Harry carraspeó.

			—Da igual —dijo encogiéndose de hombros para luego mirarme—. Quédate aquí. No te muevas, tardaré unos segundos —asentí, apenas se dio vuelta con Mitch mezclándose en el gentío me fui para el otro lado, y me encontré con una barra.

			Tomé el primer vaso rojo con líquido que vi y lo probé. Era horrible. Busqué un baño y luego fui a la pista.

			—Así que esto es lo que haces cuando no estás conmigo —dijo una voz femenina atrás de mí, me di vuelta para encontrarme con mi amiga.

			—¡Liz! —chillé abrazándola, ella rio tontamente—. ¿Qué haces aquí? —dije cuando la solté.

			—Te dije que venía a una fiesta. La pregunta es: ¿qué haces tú aquí? —respondió riendo para luego dar un trago de su vaso—. Pensé que estabas con un chico —me encogí de hombros.

			—No, bah, sí. Me trajo hasta aquí. Larga historia —la canción «Burn» de Ellie Goulding empezó a resonar por todo el lugar. Ambas nos miramos abriendo los ojos—. Amo este tema.

			—¡Yo también! —gritó—. Vamos a bailar —ambas, eufóricas, fuimos a la pista de baile y comenzamos a hacernos lugar entre la gente.

			Bailamos la canción como si no hubiera mañana, la cantábamos y reíamos. Sí, estaba borracha. Pero por lo menos tenía a mi amiga para divertirme. No sé cuántas canciones estuvimos bailando pero me estaba divirtiendo como nunca, algunos chicos se acercaban a nosotras a bailar, iba por mi segundo vaso mientras me movía al ritmo de David Guetta cuando Liz abrió los ojos mirando atrás de mí. Sentí cómo una mano se enganchaba en mi cintura y me tiraba para atrás haciéndome chocar con un cuerpo fibroso.

			—No puedes hacer caso, ¿no? —su voz ronca y varonil me encendió. Estaba irritado, se notaba por el tono. La cara de sorpresa seguía en la cara de Liz, reí por eso. Moví mi cadera lentamente como lo había hecho en el club de salsa, su respiración se hizo más profunda—.Mantente quieta, nos vamos —dijo, pero seguí moviendo mi cadera contra él—. Abby, basta —dijo en un susurro estrangulado, sabía que estaba apretando los dientes, reí tontamente—. Juegas con fuego, nena —dijo mientras deslizaba su mano lentamente por mi muslo, mierda. Tenía las ideas mezcladas, el alcohol había hecho efecto en mi cuerpo pero estaba completamente despierta, más que cuando estaba sobria. Me di vuelta encontrándome con él, un Harry peligroso. Las luces de la pista no me dejaban ver su rostro con claridad, pero sabía perfectamente que era él. La gente a nuestro lado seguía bailando como si nada pasara, él acarició con su mano estirada mi cintura—. Debemos irnos —susurró, su rostro cerca del mío como lo estuvo varias ocasiones esta noche. Sus labios estaban tan tentadores.

			—No parece que te quieras ir —dije mordiéndome el labio inferior, él rio por lo bajo mirando para otro lado para luego mirarme.

			—Nos vamos —dijo sacando la mano de mi cadera, sentí un leve vacío. No tenía ganas de protestar, en parte tenía razón, ya era tarde. Me di vuelta para buscar a Liz pero ella estaba bailando con un tipo. Me acerqué a ella.

			—Me voy —dije por arriba de la música, ella soltó al hombre y me miró.

			—Mierda, Abby, nunca me dijiste que ese tal Harry estaba tan bueno. Lo tenías guardado —revoleé los ojos.

			—No es para tanto —reí, ella negó con la cabeza mirándolo de reojo.

			—Mierda, está increíble. Si no lo quieres, sabes que lo puedes mandar conmigo —dijo mirándolo de arriba abajo. Me di vuelta para mirar a Harry; estaba con las manos en los bolsillos y hablaba con un chico con el pelo cortado al ras—. Es todo un chico malo —intenté ocultar la pequeña molestia por la forma en la que Liz miraba al ruludo.

			—Nos vemos mañana —le dije. Ella sonrió y me abrazó.

			—Usa protección —me dijo, reí. Me di vuelta nuevamente para encontrarme con la mirada peligrosa de Hoffland. Comencé a caminar hacia la salida intentando no tropezar con mis pies.

			Su mirada me tenía atrapada, no había nada alrededor, solo oscuridad y nosotros dos. Se paró enfrente de mí sin expresión alguna, solo esa mirada que demostraba saber cada movimiento que pudiera llegar a hacer.

			—¿Me tienes miedo? —me preguntó caminando lentamente hacia mí.

			Estaba vestido de negro, mi vestido blanco hacía contraste. Se paró delante de mí, bajé la cabeza mirando mis pies descalzos. Él levantó mi rostro, con su mano en mi barbilla.

			—No, mírame —exigió—. Aléjate de mí —su voz sonó como un susurro, acarició con la punta de su nariz la mía lentamente.

			Me sentía atrapada, hechizada por este hombre. Cerré mis ojos sintiendo el tacto de su mano acariciar mi brazo descubierto lentamente, besó mi mandíbula con lentitud pero la risa de un hombre nos separó.

			Miré para atrás viendo de dónde provenía el sonido, de un callejón. Eran unos cuantos chicos, sus rostros me parecían familiares. El de pelo castaño recordé que era Chad, el que me había acosado en la calle. Luego apareció un chico con capucha. Su espalda ancha era llamativa y raramente familiar, llevaba sus pantalones levemente caídos, se encontraba separado del grupo.

			—Ahí viene alguien —dijo un chico alto, con una cresta en la cabeza. El encapuchado se movió y sacó un arma, que se encontraba en un bolsillo.

			Mi respiración se cortó por un segundo. Un hombre de traje pasó caminando con un maletín. Chad se acercó a él y lo empujó dentro del callejón para luego apuntarlo con un arma.

			—¡No, por favor! —dijo el hombre asustado, lo acorralaron.

			El de capucha lo empujó contra la pared.

			—Dame todo lo que tengas —dijo con voz grave para luego apuntarle con el arma, el hombre de traje abrió su maletín con las manos temblorosas. Chad miraba la escena sonriendo. Sacó su billetera y les tendió unos billetes. El encapuchado los agarró guardándolos en su bolsillo—. ¿Me tomas por un maldito idiota? Te volaré la cabeza si no me das lo que tienes —gritó, hizo que mi sangre se congelara. Un golpe voló hacia el rostro del hombre, haciéndolo sangrar.

			—Por favor, no. Tengo cuatro hijos, no tengo nada más. Si quieren, puedo… —dijo desesperado el hombre hasta que el misterioso chico lo golpeó con la culata de la pistola.

			El hombre cayó al piso agarrándose la cabeza, el joven lo pateó en el estómago.

			—Por favor —suplicó.

			El encapuchado se alejó mirando hacia otro lado, todavía no podía ver su rostro.

			—Encárguense de él —dijo el de capucha.

			Como si fuese una orden, los demás se acercaron al pobre hombre y lo rodearon pegándole. El joven se dio vuelta hacia mi lado, su rostro seguía oscuro. Comenzó a caminar hacia mí con paso seguro, sus nudillos con sangre y una pistola en la mano. Levantó su rostro y lo vi con claridad. Harry. Su mirada era fría, calculadora, comencé a correr pero parecía que no había salida, él estaba acercándose.

			—¡Corre, Abby! —gritó atrás de mí. Luego escuché un disparo.

			—¡MIERDA! —me senté en la cama agitada, llevé las manos a mi cara transpirada—. ¿Qué diablos fue eso? —mi respiración era rápida.

			La mirada de Harry seguía en mi mente, helándome la sangre. Casi salto de la cama cuando el despertador resonó por toda la habitación, lo apagué inmediatamente levantándome para ponerme el uniforme.

			—¡Woha, mira esa cara! —exclamó Frederick cuando me acerqué a sentarme con ellos en el primer recreo del día.

			—Tuve una mala noche, dormí mal —respondí mientras me sentaba frente a ellos. Liz mordió su manzana.

			—¿Cómo terminaste el viernes? —dijo mi amiga mientras masticaba, revoleé los ojos.

			—Mal —Frederick rio.

			—¿Acaso no es bueno en la cama? —preguntó Frederick divertido, negué con la cabeza mientras sentía cómo mis mejillas se calentaban.

			—No tuvimos nada, solo me dejó en mi casa —dije haciendo una mueca, ellos rieron como si hubiese dicho algo divertido. Liz casi se ahoga con la manzana.

			—Dios santo, qué lenta eres. Ese chico está para hacer cualquier cosa —dijo suspirando—. ¿Viste lo caliente que es? —le preguntó a Frederick, él sonrió y asintió rápidamente—. Oh, y no creas que pasé por alto que parecía querer hacértelo en la mitad de la pista de baile —exclamó Liz.

			Me tapé la cara con las manos por la vergüenza. ¿Harry y yo en una cama?

			—¿Podemos hablar de otra cosa? —dije por lo bajo, ellos rieron—. ¿Por qué no fuiste a la fiesta? —dije mirando a Frederick, él bebió su jugo, que se encontraba olvidado a un lado de la mesa.

			—Sí fui, lo que pasa es que… —dijo para luego desviar la mirada— Me fui más temprano —sonreí.

			—¿Con…? —pregunté con un tono insinuante, Liz parecía estar muy concentrada en su manzana, como si no se quisiera meter en el tema.

			—¿Qué? —dijo mirándome confundido, revoleé los ojos.

			—¿Con quién te fuiste? —respondí, como si fuera obvio.

			—Oh —titubeó—, solo. Estaba algo cansado —dijo encogiéndose de hombros. El timbre sonó haciendo que todos nos levantáramos para ir nuevamente a la clase.

			No volví a ver a Frederick en todo el día, me junté con Liz en Filosofía y en los recreos, pero notaba que algo raro ocurría. Cuando le intenté preguntar a mi amiga, ella simplemente evadió el tema. Eso hizo que el día siguiera hecho una mierda.

		


		
			CAPÍTULO 4

			Llegó el jueves. La semana transcurría lenta entre exámenes y trabajos prácticos. Frederick parecía estar evitándome, aunque Liz lo negara. Las pesadillas con Harry no habían vuelto a aparecer, al igual que él. Estuve faltando al gimnasio para poder estudiar, por lo que el margen de tener noticias suyas se achicaba.

			—¡Al fin apareces! —dijo Megan con una sonrisa en sus labios desde el otro lado del mostrador.

			—Estuve algo ocupada —me excusé mientras tocaba mi cabeza intentando calmar el dolor que se estaba generando en ella.

			—¿Te encuentras bien? —dijo, frunciendo el ceño. Asentí.

			—Estoy algo cansada, solo es eso —ella me miró preocupada.

			—Tal vez te conviene ir a tu casa a descansar. Tu padre entenderá. Además, hoy no hay mucha gente —negué con la cabeza. Megan era muy dulce por preocuparse.

			—Ya estoy aquí, me iré más temprano. ¿Mi padre? —pregunté mientras me acomodaba la mochila.

			—Volverá en unas horas, salió hace solo unos momentos. Bob está en su oficina —asentí mientras caminaba hacia adentro.

			Realmente no había casi nadie. Había un chico en la máquina de correr, otros peleando en el ring y uno haciendo lagartijas. Busqué con la mirada al ruludo y lo vi en un rincón, con las bolsas de boxeo. Se encontraba sin camiseta, golpeando el gran mazacote rojo; los shorts negros colgaban de su cadera apetitosamente. Me llamó la atención la forma en que los músculos de su espalda se movían con cada golpe, llevándome directamente a mi pesadilla. Mi respiración se detuvo por completo. Tranquila, Abby, era solo una maldita pesadilla. Rápidamente, caminé hacia los vestuarios para dejar mis cosas; no tenía ganas de cambiarme la ropa así que solo me saqué la corbata quedándome en parte del uniforme, camisa y falda. Tomé la escoba junto a la pala. Comencé a barrer por donde estaban las máquinas, tomándome mi tiempo. Luego fui a la zona del ring y, por último, fui hacia donde se encontraba el ruludo, comencé a barrer. Sentí su mirada en mi espalda.

			—Disculpa, chica que limpia, ¿necesitas que me vaya de esta zona? —dijo burlón, lo miré de mala gana—. Oh, vamos, sonríe un poco. Siempre con ese humor encantador… —suspiré, mientras seguía barriendo.

			—Sigue concentrado, Hoffland —la voz de mi padre nos hizo girar a los dos, sus ojos estaban fijos en Harry. Ni un signo de gracia había en su rostro.

			—Listo —dije suspirando, mientras me levantaba del piso con el trapo ya gris de la suciedad. Mi padre, con el silbato colgando del cuello, se acercó a mí.

			—¿Cómo va la limpieza, Abby? —su humor mejoró luego de haber hecho transpirar a Harry.

			El chico lo soportó increíblemente. Pegar, correr, lagartijas, cuerdas, pegar, pelea. Cuando pensé que el ruludo se desplomaría de tanto trabajo físico, simplemente le devolvió una sonrisa retadora a mi padre mientras respiraba con dificultad.

			—Tendrás que hacerlo mejor que eso, Jeff —le dijo a mi padre, quien le levantó una ceja y lo puso a pegarle a la bolsa nuevamente. Ahora había desaparecido en los vestuarios—. ¿Abby? —dijo mi padre, no me había dado cuenta de que no le había contestado—. ¿Sabes? Será mejor que vayas a casa y descanses —dijo, asentí—. Te dejaré en casa —habló mientras se daba vuelta para buscar las llaves del auto.

			—No, no te preocupes. Es de día todavía, puedo ir caminando —dije sonriendo, él me miró por unos segundos para luego acercarse a mí y abrazarme.

			—Eres una gran hija —lo abracé de vuelta.

			—Y tú un gran padre —dije susurrando, mi padre pocas veces demostraba así su afecto.

			—Bien, apúrate antes de que oscurezca —asentí caminando hacia los vestuarios para tomar mis cosas.

			Se escuchaba el sonido de una de las duchas; abrí mi casillero para sacar las cosas.

			—¿Hola, hay alguien? —escuché una voz conocida desde las duchas.

			El agua se apagó dejando un silencio en todo el lugar. Mierda, si me movía, él me escucharía. Me moví rápidamente, poniéndome la corbata del uniforme.

			—Oye, hermano, te estoy escuchando —dijo de mala gana, no contesté y terminé de poner las cosas en la mochila—. Que te jodan —dijo de mala gana, escuché cómo la cortina se abría.

			Tomé mi abrigo dispuesta a retirarme, pero un Harry completamente desnudo apareció en la escena. Desnudo y mojado.

			—¡Mierda, Abby! —dijo llevando rápidamente las manos a su entrepierna. Pegué un grito tapándome la cara al tiempo que me daba vuelta.

			—¡¿Acaso estás loco?! —dije con furia mirando el casillero de metal.

			—No hubiera salido si me hubieses contestado —dijo malhumorado—. Pásame la maldita toalla, la olvidé sobre el banco —suspiré mirando la toalla blanca que descansaba en el asiento de madera.

			Apenas la agarré, me di vuelta y se la arrojé. Él la tomó de mala gana, luego de unos segundos ya la tenía enrollada en sus caderas. Todavía me seguía impresionando la musculatura de este hombre. Se dio vuelta mirándome, su cabello estaba caído para atrás completamente empapado, gotas de agua caían por su pecho fibroso.

			—Es como si quisieras verme desnudo todo el tiempo —dijo burlón, mientras agarraba una toalla más pequeña y la pasaba por su cabello, refregándolo.

			—Como sea —suspiré—. Me retiro —dije volviendo a agarrar mi abrigo y mi mochila, que habían caído cuando me llevé la grata sorpresa.

			Caminé hacia la puerta pasando por al lado de él pero su brazo se enganchó en mi cintura, atrayéndome.

			—Me parece que me merezco algo luego de pasar este mal rato —su rostro demostraba diversión. ¿Cómo era que no estaba cansado luego de todo el ejercicio que le había hecho hacer mi padre?

			—Si mi padre nos ve así, puede pensar… —no seguí ya que él rio.

			—Por eso, tienes que darme algo ahora o no te dejaré ir —dijo levantando las cejas, cambié el peso de una pierna a la otra.

			—¿Qué quieres? —dije ansiosa, él sonrió sin mostrar los dientes.

			Me hizo recordar a la sonrisa de un lobo a punto de comer a su presa, tanto que me hizo estremecer. Acercó su rostro al mío, pude oler el jabón, el champú y su típico aroma. Tan adictivo.

			—Un beso —dijo en un susurro ronco.

			Todo se detuvo, solo estaban nuestras miradas. Un silencio invadió el vestuario, levanté un poco más mi rostro, por la diferencia de altura. Su rostro estaba completamente serio, no estaba jugando y eso me aterrorizaba.

			—Pensé que eras de los que los robaban, no de los que pedían —ataqué, pero mi voz sonó baja, al igual que la de él. Achinó los ojos mientras daba una pequeña sonrisa.

			—Solo te estaba avisando, yo no pido las cosas —su rostro volvió a ser serio y su mirada me hechizó por completo.

			—No, claro que no —escuchamos a mi padre del otro lado de la puerta, ambos nos miramos con ojos grandes.

			Tomó mi mano y me tiró hacia una de las duchas, cerrando la cortina. Mierda, eran demasiado chicas. Estaba por hablar pero su cuerpo me aprisionó contra la pared. Llevó su dedo índice a mis labios callándome.

			—¿Abby? —dijo mi padre, sus pasos se sentían cerca.

			—Soy yo, Jeff —dijo Harry sin dejar de mirarme.

			—¿Todavía no te fuiste? —contestó mi padre del otro lado.

			—No, recién terminé de bañarme —mis piernas temblaban, si mi padre nos llegaba a encontrar, no sabía de qué era capaz.

			—¿Has visto a Abby? —la voz de mi padre era delicada. Sabía que prefería que él no me hubiera visto.

			—Sí —contestó. Su mirada estaba fija en la mía, abrí los ojos con sorpresa, mi respiración se cortó—, antes de entrar a bañarme, la vi tomar sus cosas e irse. Estaba con su típico humor de perros —dijo mientras sonreía mostrando sus hoyuelos, la sangre volvió a mi cuerpo.

			—Bien, tampoco encontré a Bob. Dile que fui a entregarle los papeles al ministro —dijo suspirando—. Ya es hora de que salgas de ahí y te vayas a tu casa. Deja a tu mano en paz —bromeó mi padre, Harry rio en silencio.

			—Lo haré, Jeff. Hasta mañana —el ruludo respondió todavía con una sonrisa y su cuerpo pegado al mío.

			—Adiós, Harry —escuchamos sus pasos alejarse y luego la puerta que se cerraba.

			Apenas me recompuse, lo empujé aunque no llegué ni a moverlo.

			—¿Estás loco, no? —dije sin poder creerlo, él rio—. Debes ver a un profesional —dije buscando mi mochila, que se había vuelto a caer.

			Apenas abrí la cortina para salir de la ducha sentí cómo con un simple movimiento me atrapaba nuevamente contra la pared.

			—No vas a escapar de mí tan fácil —susurró para luego impactar sus labios con los míos.

			Sus labios se movieron arriba de los míos, su mano viajó a mi cabeza para juntarme más a él. No tuve ni tiempo para pensar en responderle el beso, porque ya lo estaba haciendo. Mi boca se movía arriba de la suya, en una perfecta sincronización. Su cuerpo me apretó más contra la pared, haciendo que mi mochila y el abrigo cayeran al piso. Su lengua comenzó a moverse lentamente, creí morir. Sus manos agarraron las mías, que estaban a cada costado de mi cuerpo, y las apoyó en su pecho. Pude sentir su piel caliente debajo de mis palmas y las puntas de su cabello mojado en mi frente. Las manos de él fueron a mi cintura.

			—Mierda, la toalla —dijo separándose de mí para sostener la toalla. Eché un leve vistazo. Oh, santa virgen, tenía una erección.

			Subí mi mirada a su rostro intentando encontrar vergüenza o arrepentimiento pero en vez de eso encontré que estaba conteniendo una carcajada.

			—No puedo creer que hayas hecho eso —dije sonrojada, no sabía cómo comportarme, adónde mirar o qué hacer. Mi respiración estaba irregular.

			—¿Hacer qué? ¿Besarte? —dijo acercándose a mí nuevamente con mirada peligrosa.

			—Aléjate, Hoffland, no es gracioso —dije poniendo mis manos delante de mi cuerpo para pararlo, él sonreía.

			—Nadie dijo que tenía que ser gracioso —caminé rápido fuera de la ducha, él me siguió atrás todavía con esa sonrisa burlona y esa imagen de chico relajado que me irritaba—. ¿Puedes tranquilizarte? —dijo cruzando sus brazos—. Fue un simple beso, nada más —se encogió de hombros, lo miré a punto de explotar.

			—Bien, entonces no me beses más. No soy ese tipo de chica —dije mientras apretaba la mandíbula, escuchamos a alguien abrir la puerta. Corrí a la ducha junto a él. Un chico entró cantando a los vestuarios.

			—France —susurró Harry mirándome—. Lo voy a distraer —salió de la ducha dejándome a la vista su espalda ancha y desnuda—. ¡Ey, France! —dijo Harry, los nervios me carcomían. Estaba dentro de la ducha, escondida, porque me acababa de besar con el idiota de Hoffland.

			—Hoff, pensé que te habías ido. Oh, amigo, ahí tienes un problema —comentó riendo, mis mejillas estallaron; hablaba de la entrepierna de Harry. Él contestó con una risa.

			—Me estaba dando una ducha para relajarme —escuché cómo se abría un casillero, de seguro Harry se estaba vistiendo.

			—No sabes cómo pateé el trasero de Roger, quedó en el piso destruido —dijo carcajeando, el ruludo lo acompañó también riendo por lo bajo. Me sorprendía el hecho de que sabía fingir bastante bien—. Le pasa por engreído —escuché un ruido de alguien agarrando algo—. Me voy a pegar una ducha, tengo una cita —escuché sus pasos.

			Oh, Dios, iba a entrar y me iba a ver. Me pegué a la pared mojada por el agua.

			—No, France. Usa la otra, el agua caliente no funciona —dijo rápidamente Hoffland. Escuché los pasos dirigirse a otro lugar.

			—Como digas, amigo —la lluvia de la ducha resonó en todo el lugar, suspiré con alivio.

			La cortina se abrió de un tirón, mi respiración se cortó hasta que vi que Harry ya estaba vestido de la cintura para abajo, con unos jeans rotos y unas zapatillas negras, llevaba en la mano una camiseta azul marino. Su cabello seguía mojado, tirado para atrás. Delicioso. Tomé mis cosas rápidamente y salí sin mirarlo.

			Quedaban pocos chicos ejercitándose, el gimnasio estaba casi vacío, Megan no estaba en su puesto. Raro. Ella nunca dejaba su puesto.Salí con la mochila en el hombro y la brisa golpeó mis facciones. El sol ya estaba casi bajo. Amaba ese momento del día, el aire, el ambiente eran diferentes. Comencé a caminar hacia mi casa a paso rápido, un poco más oscuro y se volvería peligroso. Escuché el escape de una moto. No, que no sea él.

			—Sube —escuché su voz grave a mi lado, seguí caminando como si nada—. ¿Puedes ser más infantil? —su voz sonaba irritada. Frenó en seco haciendo que la moto rechinara. Por más que mis piernas estuvieran temblando, seguí caminando de la forma más normal posible—. Tú lo quisiste —sentí su mano agarrarme el brazo y darme vuelta—. Sube a la moto, no dejaré que te vayas caminando sola —su rostro estaba serio, podría decir que se encontraba completamente molesto.

			—Me gusta caminar. No eres mi padre, Hoffland. Déjame hacer lo que quiera —dije soltándome y me di vuelta para seguir caminado. A los pocos minutos, escuché la moto volver a encenderse. Cuando pensé que se iba a ir, comenzó a manejar a mi lado—. ¿Qué haces? —dije mirándolo sin dejar de caminar.

			—Me dijiste que querías caminar. Bien, estás caminando —se veía tan bien arriba de la moto, parecía todo un chico malo.

			Sus labios estaban levemente hinchados y mi estómago se retorció con el pensamiento de que yo era la causante de eso. Tragué mirando hacia el frente.

			Ya faltaban pocas cuadras y Harry seguía manejando el monstruo a mi lado.

			—¿De ahora en más te comportarás así? —su voz interrumpió.

			—¿Así cómo? —dije mirando para adelante.

			—Así —dijo como si fuese algo—. No lo sé, estás peor que antes —lo miré para luego volver mi vista hacia cualquier otro lugar.

			—¿Cómo quieres que me comporte? Me besaste en una ducha sin mi consentimiento —por suerte, faltaban pocas cuadras para llegar.

			—¿Sin tu consentimiento? —dijo bufando—. ¿De qué época eres? Me correspondiste el beso, por si no te diste cuenta, y parecías bastante cómoda en mis brazos —lo miré molesta.

			Una cuadra. Vamos, Abby. Solo una cuadra.

			—¿Quién te crees que eres, Hoffland? Solo te contesté porque mi cerebro no pensó rápido —él paró la moto. Seguí mi caminata—. No estoy acostumbrada a que se me tiren encima.

			—Oh, mira quién lo dice. La que se refregó contra mí en el club —su voz sonó alta y enojada, me di vuelta sin poder creer lo que había dicho. Se acercó a mí—. Me estuviste buscando todo este tiempo con tu jueguito de inocente: «No parece que te quieras ir» —imitó mi voz exageradamente—. Acepta los hechos —apreté mi mandíbula.

			—No es cierto, yo no te busqué. T-tú me emborrachaste y me hiciste el juego del baile: «La salsa es un baile cálido, la mujer seduce al hombre…» —imité su voz grave, mi respiración estaba agitada.

			—No estabas borracha en el vestuario. Pero está bien, la próxima vez… —lo interrumpí.

			—¡Ja! No te preocupes, no habrá próxima vez —dije haciéndole frente.

			—Sí que la habrá, nena. Porque vas a venir rogándome —susurró.

			—Lo dudo —dije dándome vuelta, comenzando a caminar.

			—Ya lo veremos, Pecas —lo escuché decir atrás de mí.

			Llevé una papa frita a mi boca, mi mirada estaba en la mesa caoba. Era un idiota, cómo se dignaba a besarme con esos labios tan suaves y demandantes, con ese cuerpo trabajado, tan fuerte… ¿Me podría levantar con una sola mano? De seguro que sí, esos brazos eran un sueño, me había sentido tan cómoda rodeada por ellos. Oh, mierda, estaba pensando en él de vuelta.

			—¿Qué pasa, Rocky? ¿No te gusta la comida? —lo miré con una sonrisa, obviamente que me gustaba. Mi padre me había sorprendido una hora luego de haber llegado con un combo de McDonald’s.

			—Sí, pa, solo estoy algo distraída —sonreí, él asintió dándole un mordisco a su hamburguesa.

			—Te noto bastante distraída estos días, espero que no haya un chico por ahí —dijo levantando las cejas. Mierda. Harry volvió a mi mente.

			—Me conoces. Nada de chicos —él sonrió complacido—. ¿Cómo estuvo el gimnasio? —masticó una papa.

			—Como siempre. Un chico se dislocó el hombro —comió otra papa mientras pensaba—. Luego vino un espónsor. Al parecer, le interesa meter a Harry en uno de los campeonatos regionales —su mirada se iluminó, mi padre había intentado hacer entrar a alguno de sus chicos a esos campeonatos. Eran importantes—. Lo vio en una pelea hace tiempo y lo estuvo buscando desde entonces —ya no tenía hambre, imaginarme al ruludo en un ring de verdad no me gustaba para nada. ¡Tenía que dejar de pensar en él!

			Su mirada estaba fija en la mía, marrón contra verde. Sus manos escondidas en los bolsillos de su pantalón negro, una sonrisa de costado se fue esparciendo por sus labios, peligrosa. Caminó lentamente hacia mí, chocó mi hombro cuando pasó por mi lado. Me di vuelta mirando su espalda ancha, tapada por una camiseta del mismo color que el pantalón. Giró apenas su cabeza mirándome de reojo, su sonrisa seguía pegada. No me moví del lugar, volvió a mirar al frente y desapareció entre la oscuridad. Estaba sola, sin nada alrededor.

			—Mmm, huele bien —dijo mi padre entrando a la cocina.

			El pastel que había horneado, como la mayoría de los domingos, se encontraba humeante arriba de la mesada.

			—Y también sabe bien —dije mientras dejaba el trapo con el que hacía minutos me encontraba limpiando la mesada.

			—Me imagino. ¿Me sirves? —asentí mientras agarraba un cuchillo y comenzaba a cortar el pastel de durazno. Era el preferido de mi padre.

			—Se te ve relajado. Es raro que no estés con varios papeles en mano —dije burlándome, mientras agarraba un plato.

			—Sí, es domingo. Hoy no haré absolutamente nada —dijo mientras ojeaba el diario.

			Le pasé el plato con el pastel mientras me apoyaba en la mesada cruzándome de brazos.

			—Sabes, estaba pensando en comenzar algún curso. No lo sé, para entretenerme —mi padre bajó el diario mientras se acercaba al plato y agarraba el tenedor.

			—Abby —dijo suspirando—, me encantaría, pero esos cursos salen siempre muy caros. En estos momentos estoy teniendo muchos gastos con el gimnasio y… —dijo llevando el tenedor con pastel a su boca—. Oh, esto está increíble —dijo mientras tragaba, sonreí.

			—Quería hacer uno de cocina —dije mientras mordía mi labio inferior, no estaba planeando decírselo pero tal vez esto lo convenciera. Mi padre tomó aire mirándome por unos segundos—. Vi un anuncio en la calle —comencé—, de un curso de pastelería, son solo dos meses. No es tanto dinero. Puedo hacer horas extras en el gimnasio —prácticamente hablé sin respirar, mi padre llevó otro bocado a su boca.

			—Está bien, Rocky. Tienes talento para la cocina y me vendría bien más ayuda en el gimnasio —dijo sonriendo.

			—Hablando de eso —pasé el peso de mi pie derecho al izquierdo—. Estoy en época de exámenes y trabajos prácticos. ¿Podría no ir algunos días? —dije sonriendo como una niña, él me miró haciendo una mueca mientras comía otro pedazo.

			—Recién me dijiste que trabajarías horas extras —dijo frunciendo el ceño.

			—¡Lo haré! Solo que necesito unas semanas nada más —él suspiró para luego sonreír.

			—Rocky, estoy bromeando. Lo más importante para mí es que termines el colegio. Mira, los martes y los viernes son los días que más trabajo hay en el gimnasio. Ven esos días —asentí sonriendo—. No te lo dije pero estoy pensando en cambiarte de puesto de trabajo —sonrió sin mostrar los dientes—. No te diré nada hasta la semana próxima.

			—Gracias, pa —respondí.

			—Bien, ahora pásame otra porción de esa maravilla —dijo mientras me extendía su plato nuevamente.

			La suma de tres números enteros positivos consecutivos es una potencia de 3. La suma de los siguientes tres números enteros positivos consecutivos es un múltiplo de 7. Matemáticas de mierda. Doblé la hoja y la metí en la mochila mientras dejaba caer mi cabeza, apoyándola en la mesa del comedor. La profesora de Literatura tuvo una urgencia y se tuvo que ir, dejándonos salir antes; faltaban unos minutos para que el timbre sonara. Jugué con el Candy Crush intentando pasar de nivel, hasta que el timbre sonó, el lugar comenzó a llenarse de gente. Vi a Frederick entrar por la amplia puerta, ojeó el lugar para luego sonreír al verme y caminar hacia mí.

			—¿Qué tal, Rose? —se sentó enfrente de mí, levanté una ceja sonriendo.

			—¿Rose? —él rio.

			—Tienes cara de Rose —respondió encogiéndose de hombros.

			—Tú tienes cara de «te pegaré una patada en el culo si me llamas así» —dije divertida, él respondió riendo.

			Liz apareció en la escena con varios libros en la mano.

			—Okey. Pensé que al ser nuestro último año los profesores no iban a ser tan jodidos. Pero, al parecer, me equivoqué —dijo sentándose al lado de Frederick.

			Apoyó su mochila, que parecía estar cargada con otra docena de libros, arriba de la mesa. Su rostro demostraba cansancio, unas leves ojeras alrededor de sus ojos delineados la delataban.

			—¿Tuviste un examen? —hablé, ella rio.

			—No, mi hermana y su noviecito aprovecharon que mis padres se fueron un fin de semana a la casa de veraneo, para hacerlo como animales y no dejarme dormir —contestó para luego bostezar, Frederick rio divertido con la situación.

			—¿Por qué no te les uniste? —dijo mi amigo burlón, Liz le golpeó el brazo con cara de asco.

			—No te pases, Deiton —lo miró de mala gana.

			—No tienes derecho a usar mi apellido como ataque —dijo él todavía con su típico tono risueño, Liz se recostó arriba de su mochila.

			—Si necesitas una casa para dormir, tienes la mía —dije apoyando la cabeza en mi mano. Ella levantó la suya mirándome.

			—Oh, gracias, Abby. Eres una verdadera amiga —dijo mirando de mala gana nuevamente a Frederick, que sonrió perezoso—, pero lamentablemente me lo ofreciste tarde. Iré a la casa de mi primo Michelle —levanté mi rostro para mirarla.

			—Michelle es nombre de mujer, Liz —la miré como si fuera obvio.

			—¡Oye! Mis tíos esperaban una niña, no iban a cambiarle el nombre —dijo sonriendo—. Ahora, con 26 años, es todo un hombre.

			—Me imagino lo machote que debe ser —Frederick revoleó los ojos mientras hablaba, reí.

			Me recosté en la cama ya con el pijama puesto, estaba completamente agotada. Había ido a inscribirme al taller de cocina, sería los lunes y miércoles, empezando la semana que viene. Suspiré entrando entre las sábanas, era una noche calurosa pero nunca pude dormir sin cubrirme. Me revolví en la cama, no estaba segura de si quería dormir, las últimas noches había soñado con esos ojos verdes, no quería volver a verlo, o tal vez sí. En el sueño, él me aterraba, pero a la vez me daba confianza. Era un sentimiento extraño y raramente adictivo. Cerré mis ojos para volver a encontrarme con él.

			Miré la hoja con las preguntas llenas de números, no podía hacerlo. Hacía varios días que daba vueltas con el mismo papel. Levanté mi rostro, frustrada, y vi cómo un hombre golpeaba una de las bolsas de boxeo. Suspiré apretando mi lápiz y dirigí mi mirada nuevamente a la mierda que no podía resolver. Era tarde, ya había terminado de limpiar lo poco que había. La gente ya se había ido, por lo que mientras esperaba a mi papá intentaba resolver el trabajo práctico imposible. Jeff se encontraba haciendo papelerío en la oficina de Bob.

			—¿Sigues explotándote la cabeza? —escuché su voz ronca, levanté mi rostro para encontrarme con Harry, ya vestido con unos jeans y una camiseta rayada. Llevaba su bolso de entrenamiento colgado del hombro. Su cabello estaba mojado, había acabado de bañarse. Ese simple pensamiento trajo varios recuerdos a mi mente.

			—No, ya lo estoy terminando —mentí, me sentía muy tonta por no poder hacerlo.

			Las matemáticas claramente no eran mi fuerte. Él dejó el bolso a un lado para acercarse a mí.

			—A ver, déjame echarle un vistazo —dijo manoteando la hoja, me paré para intentar tomarla nuevamente. Él se hizo a un lado más rápido y miró divertido la hoja, dándola vuelta para luego mirar nuevamente al frente—. Por si no lo sabes, para terminarlo tienes que empezarlo —su voz sonó burlona, lo miré revoleando los ojos.

			—Solo devuélveme la hoja, Hoffland —dije abriendo mi mano en el aire.

			Él me miró arrogante para luego agarrar su bolso y colgarlo nuevamente de su hombro. ¿Se estaba por ir?

			—Más tarde, Pecas —dijo dándose vuelta con la hoja en la mano.

			—¿Qué haces? Necesito entregarlo mañana —corrí atrás de él, que caminaba completamente tranquilo. Guardó la hoja en su bolso—. Harry, esto no es gracioso.

			—No intento ser gracioso, pequeña. Tómate un respiro, esto te volverá loca —dijo para luego desaparecer por la puerta.

			¿Qué mierda? ¿Qué haría ahora?

			—¿Él se llevo el trabajo práctico? —dijo Liz riendo desde el otro lado de la línea.

			—Sí, estuve intentando recordar las putas consignas —dije mientras me tiraba en la cama con el celular en la oreja.

			—Abby, es tarde. Ve a dormir. Ya se te ocurrirá algo —contestó mi amiga—. Además estoy segura de que ese Hoffland aparecerá o te dejará la hoja en algún lado raro. Parece salido de una novela —dijo suspirando.

			—Te odio. ¿Lo sabes? —dije apretando la mandíbula mientras miraba al vacío.

			—Nop, no lo haces. Duérmete, chiquitina. Nos vemos mañana —respondió divertida.

			—Matemáticas de mierda —dije, tirando mi celular a la alfombra.

			—Siempre ese humor encantador —una voz masculina resonó por la habitación. Pegué un salto, Harry estaba sentado en mi ventana.

			—Qué mierda. Dios mío, estás demente —dije intentando tranquilizarme. Él sonrió de lado adentrándose en la habitación—. ¿Cómo subiste? —dije corriendo hacia la ventana, mirando para abajo y a la calle. Me di vuelta enfrentándolo, él se encontraba cruzado de brazos con una hoja en la mano derecha.

			—Tienes un árbol enfrente de tu ventana, no es difícil subir. Es peligroso, cualquiera puede entrar con facilidad —dijo frunciendo el ceño, sus ojos me recorrieron de arriba abajo. Llevaba solo una camiseta de fútbol americano que habíamos comprado con mi padre—. Toma —dijo dándome la hoja, la tomé rápidamente mirándola. Oh, Dios, los ejercicios estaban hechos prolijamente en lápiz.

			—¿Qué es esto? —dije mirándolo, él sacó el celular de su bolsillo trasero mirando por unos segundos la pantalla para luego mirarme.

			—Tu trabajo práctico. ¿Cuándo te dan la nota? —me encogí de hombros.

			—Supongo que mañana, normalmente estas hojas las corrige en el momento —me mordí el labio inferior, su presencia me ponía nerviosa. Él asintió para luego mirar el celular nuevamente.

			—Debo irme. Nos vemos mañana, Pecas —sonrió de lado mientras caminaba hacia la escalera.

			—Oh, de hecho no trabajo más todos los días —él se dio vuelta mirándome—. Solo los martes y viernes —él asintió para luego darse vuelta y saltar por la ventana al árbol. Corrí hacia esta para verlo.

			—¡Te vas a matar! —le grité, él rio por lo bajo para luego atléticamente bajar del árbol. Por último, me hizo una seña y caminó para luego subirse a su Mustang. Suspiré. ¿Qué mierda acababa de pasar? Miré la hoja, una perfecta caligrafía resolvía cada ejercicio—. Harry Hoffland, no dejas de sorprenderme.

			—¿Te puedes tranquilizar? Ya me estás contagiando tu ansiedad —dijo Liz mientras terminaba de comer su gelatina. Dejé de morder mis uñas para poder hablar.

			—Es que no lo revisé, no sé si está bien y sabes cómo es el maldito profesor. Llega a estar mal y me humillará enfrente de todos —transmití mi miedo, ella suspiró.

			—¿Así que él apareció apenas cortaste conmigo? —asentí—. ¿Subió por el árbol y pasó por tu ventana? —volví a afirmar con la cabeza—. Y te dejó el trabajo práctico hecho —respiré hondo ante la mirada de Liz—. ¿El chico es Superman o algo por el estilo? —dijo riendo—. Oh, y no descarto la idea de que sea un vampiro —miró a otro lado pensativa—.Como Edward Cullen, ya sabes —sonrió.

			—Te estoy diciendo que un hombre entró a mi habitación a mitad de la noche. Pude haber sido víctima de algo —fruncí el ceño y ella dio una gran carcajada.

			—Si ese papito es tu problema, pásamelo a mí y no me molestaría que me acose por las noches —revoleé los ojos nuevamente, era un tic que se me estaba volviendo hábito. Los nervios volvieron cuando el timbre sonó—. Oh, mierda —susurré, mientras nos parábamos para ir a nuestras clases.

			—Tranquila, todo irá bien —asentí para luego separarme de ella y entrar a mi aula. Me senté en el primer lugar que vi, no entendía por qué me encontraba tan nerviosa.

			—Abby Milton —suspiré al escuchar mi nombre.

			Me paré con mi hoja. El hombre, de unos cincuenta años, con el pelo canoso tirado para atrás, me miró por arriba de sus anteojos. Apenas apoyé el papel en su escritorio, él lo tomó. Me senté en la silla que estaba enfrente de su escritorio; con un bolígrafo rojo comenzó a corregirlo. Mataría a Hoffland si no estaba bien. Aunque, a decir verdad, la responsabilidad era solo mía. Pero… El profesor levantó la cabeza y me miró sacándose los anteojos.

			—La verdad, Milton, me sorprende —me removí en la silla esperando a que me dijera que el trabajo era un desastre—. Este es un trabajo estupendo —dijo apoyando sus codos en la mesa y llevando sus manos a la boca. No daba crédito a lo que escuchaba—. Realmente hace mucho que no veía algo así. Me alegro que hayas decidido prestar atención en las clases. Espero que te vaya así de estupendo en el próximo examen —dijo mientras escribía una A en la hoja.

			—Gracias, profesor —dije parándome, el hombre miró otra lista.

			—George Sheril —llamó a otro alumno, mi sonrisa no se borró ni siquiera cuando tocó el timbre.

			Estuve de tan buen humor durante todo el día, que decidí hornear unas galletas de chocolate. Apenas terminé de hacerlas, eché un vistazo por la ventana, ya era de noche. ¿Dónde estaba mi padre? Marqué su número de celular y me mantuve paciente esperando a que atendiera.

			—Abby, ¿ocurrió algo? —dijo mi padre del otro lado.

			—No, solo que ya es tarde. Hice galletas. ¿No vendrás a cenar? —dije mientras comía una. Mi padre se quedó en silencio, escuchaba la música del gimnasio.

			—Lo dudo, Abby. Estoy practicando con Harry. Sabes lo del campeonato —dijo desganado—. Apenas termine, iré. Duérmete temprano, ¿sí?

			—Claro, papá, no hay problema —respondí luego de unos segundos.

			—Okey. Te quiero, Rocky. Cualquier cosa, llámame.

			Subí a bañarme y ponerme el pijama. Esta vez, un pantalón largo con dibujos de vacas y una camiseta vieja gris de manga corta. No tenía hambre luego de comer varias galletas por lo que me entretuve con la televisión. Un ruido en la planta de arriba retumbó por toda la casa. Mi sangre se heló, no me gustaba quedarme sola. Me tensé en el lugar levantándome. ¿Y si era alguien que venía a robar? Rápidamente busqué en la repisa el viejo bate de béisbol de mi padre. Mis manos temblaban, lo mantuve aferrado acercándome lentamente a la escalera. Otro ruido. Luego silencio. Busqué mi teléfono con la vista. ¿Dónde mierda lo había dejado? ¡En la cocina! Pasos bajando la escalera me sacaron de mis pensamientos. Agarré con más fuerza el palo de madera y apenas escuché el último paso, impulsé el bate impactando contra el intruso.

			—¡Mierda! —insultó este, que ahora me resultaba conocido.

			Harry. Se encontraba tocándose los labios, en donde le había pegado.

			—Harry —dije suspirando con alivio.

			—Gran recibimiento —habló irónico, mientras se miraba la yema de sus dedos ahora con sangre proveniente de su boca.

			—¡Deja de hacer eso! Juro que la próxima tendré una pistola —dije intentando tranquilizar mi respiración.

			—Estás malditamente loca. ¿Pensabas golpear con un bate a un ladrón? —suspiré.

			—Ve a la cocina. Derecho y a la izquierda. Iré a buscar un algodón para ponerte ahí —él negó con la cabeza.

			—No es necesario —dijo mientras pasaba su lengua por su labio inferior. Oh, Santa Marta. Aparté los ojos yendo a la cocina, él me siguió para luego sentarse en un banquito enfrente de la mesada.

			—Realmente tienes que dejar de hacerlo, esta no es tu casa —dije mientras me servía un vaso de agua, mi boca estaba seca por el susto.

			Me di vuelta sentándome enfrente de él. Su labio estaba levemente hinchado con una pequeña marca roja.

			—La próxima cierra la ventana, Pecas —dijo despreocupado mientras tomaba la hoja de arriba de la mesa, una sonrisa se esparció por su rostro—. ¡Una A! —bebí mi agua.

			—Bien, me intriga. ¿Qué hiciste? ¿Le pagaste a alguien para que lo hiciera? —dije levantando una ceja.

			—Tengo 20 años. No estoy en la secundaria, cariño —me miró y yo volví a tomar agua.

			—¿Te lo hizo tu mami? —bromeé apoyando el vaso, él lo agarró y tomó lentamente.

			—Mi madre está bastante lejos como para querer hacer el trabajo práctico de una persona poco agradecida. Me parece que me debes una, ¿no? —dijo regalándome una sonrisa torcida, que dejaba ver su hoyuelo derecho.

			—¡Me sacaste el trabajo de las manos! Yo no te pedí nada —él se acomodó su gorra de béisbol.

			—Porque estabas por explotar —se defendió—. Y por si te lo preguntas —me miró con una mirada atrapante, de esas que te dejan sin aliento, transportándome a mis sueños o, tal vez, pesadillas—, ya sé lo que quiero a cambio —respiré lánguidamente.

			—¿Qué quieres? —mi voz sonó precavida, tenía miedo de lo que él me podía pedir.

			—El viernes iremos a la playa. Rob, un amigo mío, tiene una cabaña allí e iremos a divertirnos por el fin de semana. Te quería preguntar si querías venir —su tono tranquilo me llamó la atención—. Tu prima también irá.

			¡Ding! Eso me molestó.

			—Ya que ustedes dos son íntimos amigos… —dije irónica, él contuvo una sonrisa.

			—Íntimos. Esa es una palabra bien usada. Por lo menos ella me da lo que quiero, Pecas. Tal vez tengas que copiarla —su voz sonó lenta y provocadora. ¿Íntimos?

			—¿Y qué es entonces lo que realmente quieres? —pregunté, no me había dado cuenta de que nuestros rostros estaban cerca, ambos estábamos con los antebrazos apoyados en la mesa.

			—¿Realmente me estás preguntando eso? —su voz estaba ronca, tan atractivo y tan peligroso a la vez.

			—¿Por qué tendría que ir? Ni siquiera nos llevamos bien —él se apartó sentándose bien en el banco.

			—Tu amigo Frederick va a ir —dijo sin más, miró para un costado y abrió los ojos sorprendido—. ¿Galletas de chocolate? —agarró una del plato, que se encontraba en la mesada. Lo vi darle un mordisco para luego suspirar—. Dios, cómo amo el chocolate —sonreí, parecía un niño pequeño.

			—No pensé que te gustaría —él me miró con una mirada que no pude descifrar.

			—Hay muchas cosas que no sabes de mí, Pecas —dijo mientras masticaba—. El chocolate es mi debilidad. ¿Quién las hizo? —dijo mientras tomaba otra.

			—Yo. Me gusta cocinar —contesté, él dejó de masticar para mirarme con el rostro serio.

			—Si me cocinas así, te voy a tener que preguntar si te quieres casar conmigo —dijo suspirando, sentí un cosquilleo en mi estómago aunque sabía que estaba bromeando. Él dio una gran carcajada—. Te estás sonrojando —rápidamente me tapé la cara con las manos, él rio más fuerte.

			—Bien, ¿entonces vendrás? —preguntó cuando se terminó la galleta, parecía demasiado concentrado comiéndola como para interrumpirlo. Negué con la cabeza cuando me miró.

			—No, que vaya Frederick no significa nada. Además, ¿desde cuándo son tan amigos? —levanté una ceja interrogando, él me miró por unos segundos para luego suspirar.

			—La gente es amable, no como tú. Frederick le cayó bien al grupo y solo irá si va alguno de sus amigos. Dijo que quería que la pelirroja y tú fueran —hice una mueca, la pelirroja era Liz. Bueno, por lo menos ella también estaba adentro de esta locura—. Hay bastante lugar como para que entremos todos.

			—¿Qué le diré a mi padre? —pregunté, él revoleó los ojos.

			—Dile que vendrás a una cabaña conmigo y que te violaré mientras duermes —sonrió de lado—, creo que con eso se quedará tranquilo.

			—¿Sabes de lo que sería capaz si le dijera algo así? —rio.

			—Puedo afrontarlo —dijo coqueto—. Ahora, si ambas personas quieren… —dijo levantando una ceja, mientras se paraba y caminaba lentamente alrededor de la mesada hasta llegar a mí.

			Aun sentada en un banco alto, él seguía pasándome de altura, me giré sin pararme teniéndolo de frente. Él sonrió de lado apoyando las manos a cada de lado en la mesada.

			—¿Q-qué haces? —mierda, mi voz no salía clara. Podía oler su perfecto aroma masculino.

			—Me pregunto cuándo empezarás a rogarme… —su rostro estaba demasiado cerca del mío.

			—Olvídalo, Hoffland —él rio mirando para otro lado para luego fijar su vista en la mía, haciéndome estremecer.

			—Yo que tú me iría preparando para el fin de semana, tus rodillas te dolerán… —su mirada era dura e intimidante.

			—No recuerdo haber dicho que iría —intenté pegarme más a la mesada, para agrandar el espacio entre nuestros cuerpos, pero él lo acortó como si tuviera todo bajo control.

			—Sí irás —su voz sonó segura.

			Escuchamos un auto estacionarse frente a la casa, podía reconocer ese sonido en cualquier lado.

			—Mi padre. ¿No estaba contigo? ¿Por qué llega recién ahora? —dije frunciendo el ceño. Él estaba por hablar—. Sube y sal por la ventana —dije rápidamente, él con su típica tranquilidad se separó de mí.

			Corrí hacia arriba por las escaleras con Harry caminando atrás de mí, tomé su brazo para impulsarlo más rápido, él solo me miraba divertido.

			—¿Puedes apurarte? Mierda, nos matará a los dos —dije exasperada, apenas estuvimos enfrente de la ventana escuché la puerta de la planta baja cerrarse—. Vete —lo miré seria.

			—Solo si me dices que vendrás —se cruzó de brazos, abrí la boca para hablar pero luego la cerré cuando escuché los pasos abajo. Puta madre, no tenía escapatoria.

			—¿Abby? —gritó mi padre desde abajo, Harry me miró desafiante.

			—Vamos, Pecas. Tienes poco tiempo —me apuró.

			—Está bien —dije por fin—. Iré —suspiré resignada—. Ahora vete —él sonrió triunfador y caminó hacia la ventana.

			Miré a la puerta de la habitación con terror.

			—Oh, cariño —escuché la voz de Harry, me giré para verlo ya con una pierna afuera de la ventana—, cuando hablé de tus rodillas no me refería a rogar —sonrió.

			—Eres un puerco —dije con odio, él carcajeó con su perfecta sonrisa dejando ver unos tiernos hoyuelos de cada lado y unos perfectos dientes. Dio un salto desapareciendo entre la noche.

			—¡¿Abby?! —mi padre abrió la puerta—. ¿Por qué rayos no contestas? —me miró frunciendo el ceño.

			—Lo lamento, no escuché. Estaba estudiando —dije rápidamente, él miró mi habitación. ¡Tonta! No había ninguna prueba de que estuviera estudiando. Él asintió.

			—Está bien, vete a dormir y cierra la ventana. Hace frío —asentí, mi padre cerró la puerta para luego abrirla—. Ah, casi me olvido. ¿Por qué está mi bate al lado de la escalera? —dijo levantando una ceja, lo miré sin saber qué decirle.

			—¡Una araña! —respondí alterada—. Me asusté y no sabía con qué golpearla —él me miró por unos segundos para luego volver a asentir.

			—Descansa, Rocky —dijo mientras cerraba la puerta lentamente.

			Eso estuvo cerca. Me tiré en la cama suspirando, de fondo escuché un auto encenderse y alejarse a toda velocidad.
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